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Carta del ciudadano Wleng Muangor a la Sociedad Científica de Drimad
 
Había una vez una niña que tenía la piel blanca y suave como la seda, el pelo rubio como el oro, los ojos verdes como esmeraldas, las pestañas espesas y rizadas, las mejillas rosas, los labios gruesos, las orejas pequeñas, los dientes de marfil, las piernas finas y largas, la cintura delgada, el culo respingón y la voz cantarina.
Era tan fea que nadie quería ser su amigo.
Se llamaba Irina. Yo, al cabo de un tiempo, acabé encontrándole su encanto; de hecho, me enamoré de ella hasta la cresta, y si no hubiera sido porque éramos demasiado jóvenes nos habríamos casado. Fue muy triste para mí el día que desapareció de mi vida y tardé bastante en recuperarme. Pero tengo que admitir que, a veces, la miraba y no podía entender el peculiar gusto que se había puesto al componerla. ¡Ni siquiera tenía cola, por favor! Eso sí, era tan dulce e inteligente que se hacía respetar, y todos nosotros, es decir, sus compañeros de clase, acabamos por quererla tal y como era. Nos costó, es verdad, pero es que no es tan fácil aceptar a una alienígena.
Para empezar, cuando llegó no hablaba nuestro idioma, así que le era imposible entender lo que decíamos. Se quedaba callada en un rincón mirándonos en silencio y daba la impresión de ser muy antipática.
Para seguir, temíamos que nos contagiara una enfermedad. Su aspecto era tan grotesco que daba qué pensar. Una vez se hizo una herida en el patio y notamos que su sangre estaba caliente. Hubo padres que protestaron tras enterarse de aquello y algunos sacaron a sus hijos del colegio.
Además, tenía cosas muy raras: bebía leche —sí, lo sé, como una cría de mamífero—; para saludar te rozaba la cara con los labios en vez de darte un buen golpe con la cola; y cuando quería preguntar algo en clase, en lugar de silbar, levantaba la mano, lo cual resultaba de lo más chocante, pues tenía los brazos larguísimos. Pero lo más inquietante era verla dormir —lo descubrimos durante un campamento de fin de semana—: emitía unos rugidos a intervalos regulares que nos producían escalofríos.
Nada de esto ayudaba, y encima, al principio pensamos que era tonta. Como no comprendía nada, ni sabía nada sobre nuestra historia, ni nuestra geografía, ni nuestro arte, ni nuestro medio natural, sacaba muy malas notas. Pero a medida que fue aprendiendo nuestra lengua cambió completamente, e incluso llegó a ser de las mejores de la clase.
Poco a poco nos fuimos acostumbrando a las extrañas formas y costumbres de Irina. Descubrimos que era muy buena amiga —nunca se chivaba de nada—, y que tenía muy buen carácter —no se vengaba de los que la trataban mal, solo los ignoraba—. Pero además, nos dimos cuenta de lo fuerte que era, y eso nos causó admiración. Irina era, sin duda, una de las criaturas más fuertes y valientes que yo haya conocido jamás, porque a pesar del rechazo que despertaba en mucha gente, ella sabía que era muy valiosa. ¡Incluso pensaba que era guapa!
Sí, pensaba que era guapa, pobrecilla, y puede que entre los suyos lo fuera. Pertenecía a una especie de seres que aparecieron por aquella época, anduvieron un tiempo por aquí, y de los cuales un buen día no supimos más. Como recordarán otros viejos como yo, decían proceder de un planeta llamado Tierra. Parece ser que nos habían descubierto gracias a las ondas electromagnéticas que enviamos al espacio, y aunque estaban a millones de años luz de distancia, habían conseguido dominar una cuarta dimensión —el hiperespacio, o algo así, lo llamaban—, que les permitía trasladarse a cualquier región del universo en cuestión de segundos. Todo esto nos sonaba de lo más ridículo. Recuerdo que solíamos pensar que vinieran de donde vinieran, estaban completamente chalados. Pero lo cierto es que habían llegado hasta aquí.
Ya digo que luego desaparecieron, aunque durante un tiempo se pudo ver alguno de vez en cuando. Se habían vuelto medio locos y andaban escondidos en la selva o en las montañas, como los gormis. Una vez hablé con uno de ellos y le pregunté por qué no había vuelto a su planeta con los demás, puesto que era obvio que aquí no estaba pasándolo nada bien. Me miró con una expresión muy extraña: «Mi planeta... mi planeta ya no existe, está perdido en algún lugar del tiempo y del espacio». No comprendí lo que quería decirme, así que insistí. Entonces me explicó que lo del hiperespacio les había salido mal porque también les había posibilitado viajar en el tiempo y habían alterado no sé qué principio de causalidad, y bueno, un lío descomunal. El caso es que por los muchos conflictos que tenían —casi todos debido a que no sabían administrarse ni entenderse entre ellos—, acabaron muy cabreados y empezaron a atacarse con artilugios dañinos —«bombas nucleares», me dijo, a saber lo que era eso—, y al final destruyeron hasta el aire que respiraban. Y para intentar reconstruir lo que habían destruido, se pusieron unos y otros a darle a la máquina del tiempo hasta que de aquella tierra suya ya no quedó nada.
Lloré por Irina cuando supe esto.
Han pasado muchos años y a mí ya me está llegando la hora. He tenido hijos y nietos, y una vida feliz. Pero a veces me pregunto si no existirá algún lugar donde todos los seres del universo vayamos al morir, y allí nos conozcamos y comprendamos la inmensidad del mundo y nuestra propia pequeñez. Quizás, si existe algún lugar así, me vuelva a encontrar con Irina, y quizás pueda pasar una eternidad con ella, hablando de nuestras cosas, como hacíamos antaño.
Antes de marcharse, Irina se dejó en mi casa un cuaderno en el que solía escribir sus pensamientos, y creo que ha llegado el momento de sacarlo a la luz. Yo no he podido leerlo porque no lo entiendo, está escrito en un lenguaje y en una caligrafía que no pertenecen a este mundo nuestro, pero quizás haya por ahí un estudioso que algún día se interese por él y decida descifrarlo. Quizás sirva para que nosotros, los erzianos, recordemos que no somos los únicos del universo, que existe vida y gente en otros lugares, y que aunque los terrestres se hayan extinguido ya, seguro que hay otras civilizaciones distintas o parecidas a la nuestra, de las que puede que, si algún día tenemos oportunidad, podamos aprender algo. 
 
Wleng Muangor
 
Drimad, 15-5-15.111
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1-2-2112
Hoy nos han dado la noticia, la que ya temíamos, la que sabíamos que más tarde o más temprano llegaría: nuestra familia formará parte de la próxima expedición.
Mi padre es astro-físico, mi madre bióloga, y ambos trabajan para el Programa Internacional de Colonización Espacial —PICE—. Los han destinado a Erz, ese planeta que se descubrió hace un año y del que todo el mundo habla. Ana, mi mejor amiga, ha dicho que tengo mucha suerte, que tiene que ser muy excitante, que seguro que lo pasaré muy bien. Yo no estoy tan segura. Irse a vivir a otro planeta no es lo mismo que irse a descubrir una nueva bolera.
Partimos dentro de dos semanas. Dicen que nos quedaremos allí mucho tiempo, pero ni papá ni mamá quieren aclarar cuánto. 
 



2-2-2112
Mi hermana está encerrada en su habitación desde ayer. Montó uno de sus números nada más enterarse, llorando y gritando como una loca con la cara roja. Dice que ella no se va, como si con dieciséis años mis padres le fueran a dejar decidir eso. Está con el rollo de que no quiere separarse de sus amigas, cambiar de colegio, que se le van a fastidiar los estudios… pero yo sé que lo que le duele es alejarse de Ron, un chico de su clase con el que últimamente queda “para estudiar”, aunque de eso no dice ni pío, porque bien sabe ella que lo único que estudian es “anatomía”. 
A mí tampoco me apetece marcharme y dejarlo todo, Julia no es la única que lo está pasando mal, pero ya tocaba, llevábamos tres años sin tener que salir de la Tierra, y el problema es que a mis padres les pagan para eso, para trabajar en las colonias. 
La última vez los destinaron a Encélado, la luna de Saturno. Allí estuvimos dos años, los peores dos años de mi vida. En Encélado se acababa de descubrir vida microscópica bajo el hielo, y la comunidad científica internacional, mis padres entre ellos, estaba enloquecida con este hallazgo con el que por fin se demostraba la existencia de actividad biológica fuera de nuestro planeta —eso luego resultó no ser nada comparado con el descubrimiento de Erz, podíamos habernos ahorrado el viajecito—. El caso es que, microorganismos y científicos sobreexcitados aparte, aquello era un cementerio. No había más niños de nuestra edad en la base, ni colegio, ni nada. Nos educaba un ordenador muy aburrido con voz de que todo lo que nos enseñaba era muy divertido, al que a veces nos daban ganas de estampanar. Nuestro único juguete era un realiproyector, lo último en tecnología del ocio, pero cuando te has montado treinta veces en todas las atracciones de un parque de atracciones virtual, dejas de verle la gracia. Yo lo que quería era jugar a la comba con mis amigas, a las cartas con mis abuelos… Nuestros padres trabajaban todo el día, así que pasábamos las horas corriendo por los pasillos de la base e intentando despistar a Moku, el robot-canguro que nos cuidaba, lo cual era bastante fácil, porque aquel robot era muy torpe y la base era un laberinto. Cuando le dábamos esquinazo nos dedicábamos a explorar a nuestras anchas: entrábamos en los estudios de los ingenieros, que nos enseñaban sus maquetas para la ampliación de la estación; en los laboratorios de los biólogos, donde se analizaba el material que se recogía durante las salidas; y en el hangar en el que se guardaban los vehículos para las expediciones por la superficie del planeta —nos subíamos en todos, y los pilotos se entretenían explicándonos su funcionamiento—. Pero por lo demás, el aburrimiento era mortal, la comida insípida y repetitiva, y nos sentíamos enjauladas —a nosotras no nos dejaban salir ni con el traje espacial reglamentario, decían que era peligroso—.
Antes de Encélado habíamos estado en Europa, el satélite de Júpiter en el que yo nací, pero apenas me acuerdo, volvimos a la Tierra cuando yo era muy pequeña. Es extraño haber nacido en un lugar que probablemente jamás vuelvas a ver, a millones de kilómetros de distancia del lugar al que sabes que realmente perteneces. La que sí se acuerda es Julia —me saca cuatro años—, y a veces dice, en los momentos de rabia, que fue entonces cuando empezó a odiar a mis padres por haber elegido el trabajo que tienen. Yo sé que no los odia, mi hermana siempre exagera y se pone muy dramática cuando se enfada, pero decirlo, lo dice.
La mayoría de mis amigos, cuyos padres tienen normales trabajos terrestres y como mucho han pasado unas vacaciones en la estación turística de la Luna, piensan que mi vida es exótica y aventurera; pero no hay nada menos excitante que pasar varias semanas en una nave pequeña y claustrofóbica, para llegar al final a algo que también parece una nave, solo que más grande, situada en algún cuerpo celeste increíblemente inhóspito, donde no puedes jugar con otros niños, ni subirte a un árbol, ni ver el cielo azul…  aunque a veces, eso sí, sientas que puedes tocar las estrellas.
 



5-2-2112
He estado informándome sobre nuestro destino. Erz es el más habitable de los planetas colonizados hasta ahora; de hecho, ya está habitado por unos seres horrendos, pero bastante civilizados y pacíficos, que han recibido muy educadamente a las delegaciones del PICE.
Su planeta es un poco más pequeño que la Tierra, pero está muchísimo menos poblado. Viven en ciudades de no más de cien mil habitantes y se organizan de formas similares a la nuestra: van al colegio de niños, trabajan de mayores, se casan entre ellos, tienen hijos a los que cuidan y quieren —aunque sean ovíparos—, y están muy avanzados artística, científica y tecnológicamente: sus casas son cómodas y están tan llenas de electrodomésticos como las nuestras; sus carreteras y sus puentes están bien construidos; tienen bibliotecas y museos; han inventado los coches, el teléfono por cable, la radio…, pero no la televisión, ni Internet; tampoco los aviones, y mucho menos las naves espaciales —la idea de volar les parece absurda y les produce pavor—. Lo más interesante para el PICE es que no tienen armas —excepto algunas absolutamente rudimentarias que solo usan para cazar—, y que no conocen el concepto de ‘invasión’, así que ni se imaginan que puedan tener algo que temer de nosotros. 
Dicen los que han aprendido su idioma que son un poco distantes, aunque eso se debe más que nada a que nos encuentran algo repulsivos —¡ellos, que por lo visto parecen lagartos bípedos!—. Aun así, son bastante hospitalarios.
Una cosa que me ha animado un poco es que tienen hermosos ríos y lagos sin contaminar en los que se puede uno bañar, como antiguamente se hacía aquí. Parece ser que son muy buenos nadadores, así que quizás practiquen la natación sincronizada, mi deporte favorito. Pero sé que no debo hacerme demasiadas ilusiones; puede que sean tan monotemáticos como los humanos y estén todos obsesionados con lo mismo que en la Tierra: el maldito fútbol.
 



8-2-2112
Estoy preocupada. No estoy segura de que nuestras intenciones hacia los erzianos sean todo lo amistosas que debieran ser. Hoy venía este artículo en LA GACETA DEL PLANETA, el periódico que lee mamá a la hora de desayunar:
 
Un lugar donde vivir
La semana que viene saldrá rumbo a Erz una nueva remesa de colonos, entre ellos lo más granado de la comunidad científica internacional. Diez familias a bordo de la nave hiperespacial La Pinta, todas las cuales pasarán los próximos años contribuyendo con su trabajo y con sus vidas a la instauración de la colonia que, en un futuro cercano, se convertirá en el nuevo hogar de la raza humana. Estas familias serán un importante refuerzo para los cuarenta terrestres actualmente repartidos por las diez ciudades de Erz, pero además hay un avance significativo: por primera vez se van a introducir niños en aquel lejano ecosistema.
Como ya se sabe, las negociaciones con los erzianos están todavía en una fase incipiente, pero si este interesante pueblo de reptiles inteligentes acaba por aceptarnos, su planeta sería el lugar perfecto para instalarnos y prosperar en buena vecindad con sus actuales habitantes. La bajísima densidad de población de los erzianos —aproximadamente un millón de individuos para una superficie casi tan grande como la de la Tierra—, nos permite albergar esperanzas sobre un acuerdo que permitiría una colonización pacífica e integradora, a cambio de un intercambio cultural beneficioso sobre todo para ellos, pues si bien se trata de una especie muy avanzada, su desarrollo tecnológico es manifiestamente inferior al nuestro. 
Para contribuir a la buena comunicación entre ambos pueblos, cada familia se instalará en una de las diez ciudades de las que consta su civilización, mezclándose con la población autóctona y aprendiendo a valorar y a respetar sus costumbres, e intentando que ellos, los erzianos, se interesen por las nuestras. Los humanos, desgraciadamente, ya sabemos demasiado sobre ese otro tipo de conquista que tanta sangre ha hecho correr a lo largo de los siglos, en la que una nación acaba con otra para poder invadir y dominar su territorio. Se trata de no repetir los errores del pasado. Sin embargo, no se descarta la posibilidad de una intervención de carácter bélico si fracasasen los intentos de acercamiento pacífico, pues de lo que no hay duda es de que nuestra especie necesita un lugar donde vivir, y, en último término, lo tendremos que conseguir, si no por las buenas, por las malas. En este supuesto, al que esperemos que no sea necesario llegar, tendríamos todas las de ganar, pues los erzianos tienen un nulo desarrollo armamentístico. Sería muy triste tener que imponernos por la fuerza, pero recordemos que es nuestra propia supervivencia lo que está en juego.
El Proyecto Erziano es solo uno más de los numerosos frentes que mantiene abiertos el PICE destinados a crear nuevos hábitats para el hombre. Siguen adelante también los trabajos para producir una atmósfera respirable en Marte, pero aunque están empezando a dar resultados —son famosos los invernaderos del Planeta Rojo—, resultan mucho más caros y lentos que la colonización directa de lugares que ya tienen las condiciones de habitabilidad ideales para la vida humana. 
En este sentido, la revolución que ha supuesto el poder controlar el espacio-tiempo a través de la tecnología para saltar al hiperespacio —esa cuarta dimensión que nos permite salvar distancias de millones de años luz en tan solo segundos—, está cambiando la dirección de nuestros esfuerzos a la hora de buscar mundos alternativos: ¿para qué crearlos, si podemos ocuparlos?
En definitiva, mientras continúa la implacable sobreexplotación de los recursos terrestres que nos está conduciendo a la inminente destrucción de la biosfera, muchas personas trabajan a contrarreloj para encontrar un lugar en el que comenzar de nuevo, que no de cero, y poder seguir prosperando como hasta ahora.
¡Mucha suerte a los colonos erzianos! El futuro de la humanidad está en sus manos.
 
Me siento fatal. Tengo la sensación de que nos hemos auto-invitado a casa de una familia a la que daremos de puñaladas si no nos gusta lo que nos ponen para cenar.
 



14-2-2112
Mañana nos vamos. Ya he dicho adiós a mis amigos. No sé cuándo los volveré a ver, ni si cuando los vuelva a ver aún seguirán siendo mis amigos o unas personas completamente desconocidas para mí. Ana me ha intentado dar ánimos: dice que nunca me olvidará y que cuando vuelva todo será como antes. He pasado toda la tarde con ella, llorando. Ahora mismo tengo el corazón roto y siento mucho miedo, porque tampoco sé cómo serán los niños erzianos, ni si me aceptarán, ni si seré capaz de comunicarme con ellos, ni si tendremos algo en común.
Ayer nos despedimos de los abuelos. Mi abuela hace las mejores croquetas del universo conocido y había preparado casi cien, algunas para comer en el momento, pero la mayoría para congelar y que nos las lleváramos en el viaje. Mi madre le pegó un chasco nada más llegar: «Está terminantemente prohibido introducir en la nave ningún alimento, objeto, ni nada que no haya sido previamente esterilizado en los laboratorios del PICE, incluidos los propios tripulantes, es decir, nosotros. Y además, ¿acaso te piensas que llevamos una freidora a bordo?». ¡Pobre abuelita! Durante el viaje lo único que se puede comer son batidos y píldoras hiperprotéicos, hipervitamínicos e hiperanodinos, así que me pegué un atracón de croquetas tremendo y luego no pude dormir en toda la noche. Me da rabia pensar que no podré comer los platos de la abuela durante los próximos años. A mamá no le gusta cocinar, y además, a ella lo que le va son las algas, los brotes, los tallos y demás alimentos sin sustancia. 
En realidad, lo que me da rabia pensar es que no sé si volveré a ver a mis abuelos. La vida no es justa.
Todavía hay algunas croquetas. Me las voy a cenar esta noche, no quiero que se queden ahí, con el cariño que ha puesto la abuela en ellas, y si no me las como yo, no se las va a comer nadie: Julia está en huelga de hambre, mamá no come cosas que engorden, y papá está todo el día en la sede del PICE preparando el salto al hiperespacio.
 



15-2-2112
Estamos entrando en la atmósfera de Erz.
El viaje ha sido cortísimo, nada que ver con los anteriores. Esto de saltar al hiperespacio es genial. Hubo que alejarse 150.000 kilómetros de la Tierra para evitar interferencias, unas tres horas. Después, durante unos segundos, el mundo desapareció… como si nos hubiéramos quedado dormidos. Cuando despertamos ya estábamos en la órbita de Erz. Increíble.
El planeta, visto desde el espacio, resulta tan parecido a la Tierra, que si no fuera porque las formas de los continentes son distintas, pensaría que no habíamos salido de casa todavía.
Vendrán a recibirnos los diez alcaldes de las diez ciudades erzianas para llevarnos a nuestros nuevos hogares. Cada familia irá a una ciudad diferente. La idea es introducirnos sin avasallar para que esta pobre gente no se dé cuenta de que los estamos invadiendo. Nosotros vamos a instalarnos en Drimad, una ciudad en el hemisferio norte de Erz. 
Estoy bastante nerviosa, pero aun así estoy mejor que Julia, que no hace más que llorar y decir que su vida se ha acabado. Sigue sin hablar a mis padres. Mamá y papá también están insoportables. Nos han repetido mil veces que tenemos que disimular el susto cuando veamos a los erzianos, hay que causar buena impresión. Julia ha dicho que no piensa disimular nada. Temo por ella, con esa actitud no va a hacer muchos amigos.
 



17-2-2112
Ya nos hemos instalado. Nuestra casa, que estaba totalmente preparada cuando llegamos —lo cual es muy de agradecer—, no está nada mal, y los erzianos, si bien no son nada guapos, tampoco es que den miedo. 
Son algo más altos que nosotros, aunque sus extremidades son más cortas que las nuestras, es su tronco lo que es más largo. No tienen ni un pelo en todo el cuerpo, y su piel es dura y gruesa, siempre en distintos tonos de verde: unos son verde-claro, otros verde-oscuro, otros verde-azulado, y en algunos casos tiran hacia el marrón o el amarillo. Tienen una pequeña cresta en la cabeza que también varía en color de unos a otros —las hay rojas, naranjas, grises, violetas…y yo creo que muchos se las tiñen—. Sus facciones no son muy diferentes a las nuestras: yo diría que su cráneo es más alargado, la nariz más pequeña, la boca más grande y sin labios, los ojos más redondos y sin pestañas, y las orejas más puntiagudas. Pero al menos no son viscosos, ni tienen escamas ni lenguas bífidas. En realidad, de lejos parecen humanos un poco paticortos de color verde, y eso sí, ¡tienen cola! La usan para mil cosas, como un elefante su trompa, lo cual supongo que compensa que solo tengan cuatro dedos en cada mano.
Su forma de vestir es parecida a la nuestra. Las telas son más gruesas y bastas —he oído que son frioleros— y muy coloridas, pero llevan camisetas, chaquetas, pantalones y faldas como en la Tierra. He visto a muchos hombres con falda. Corta y larga.
De su carácter aún no sé nada, no he hablado con ninguno. Los alcaldes y su séquito se comunicaron con los adultos por medio de un intérprete, un científico francés llamado Claude que ya lleva aquí unos meses. Me dieron la impresión de ser educados pero fríos. Nos miraban con curiosidad, pero sin acercarse mucho, como si fuéramos alienígenas. Justo lo que somos. Supongo que habrá que esperar a que se acostumbren a nosotros.
Después de la ceremonia de recibimiento, que estuvo llena de periodistas y curiosos, cada familia de terrícolas fue conducida desde el punto de encuentro, una gran pradera en las afueras de Estana, la capital global de Erz, hasta su ciudad de acogida. Unos tuvieron que ir en tren, otros en barco, y otros, los que no estábamos tan lejos, fuimos en un coche oficial, una especie de limusina aerodinámica y velocísima —papá dijo que nunca bajamos de los 300 kilómetros por hora— de las cuales vi varias, conducidas por estos seres verdes, en las casi vacías carreteras erzianas. 
El viaje a Drimad duró seis horas. Cuando llegamos nos encontramos con una ciudad blanca y verde; blanca porque sus edificios, con forma de huevo, son todos de ese color; y verde por la gran cantidad de parques llenos de gigantescos árboles y arbustos. Ya me había sorprendido durante el camino la vegetación que se veía por todas partes y el olor a campo y a naturaleza que lo inundaba todo. Nada que ver con nuestras ciudades de asfalto y nuestras carreteras bordeadas por desiertos.
Nuestra casa también es blanca por fuera y por dentro, de planta circular. El techo del piso de arriba es una cúpula de cristal y la luz entra por tragaluces. El jardín es enorme y está lleno de plantas. Hay lavadora, friegaplatos, nevera, mesas y armarios, todo parecido a lo nuestro, aunque adaptado a sus cuerpos: los reposabrazos de los sofás, por ejemplo, están a la altura de mi cuello; la bicicleta que nos han dejado en el garaje tiene los pedales demasiado cerca del sillín; las camas son más largas, las sábanas más ásperas… No hay ducha, pero sí una gran bañera redonda en el centro del salón, porque tienen la costumbre de bañarse en familia y también en las reuniones con amigos —ignoro si con o sin bañador—.
En cuanto a la comida, en la nevera —que nos han dejado llena—, hay, sobre todo, carne y pescado, pero también una especie de sandía y algunas verduras. Lo que no hemos visto es ningún lácteo ni ningún carbohidrato, es decir, ni leche, ni yogures, ni queso, ni galletas, ni pan, ni arroz… ¡ni helado de chocolate! No sé cómo voy a sobrevivir sin helados.
Lo mejor es que, por fin, tengo una habitación para mi sola. ¡Y es más grande que el salón de nuestro piso en la Tierra! Julia ya no podrá quejarse de que ronco ni yo tendré que tropezarme con sus bragas a cada paso.
 



19-2-2112
Mañana empiezo en el colegio, que aquí va hasta los catorce años. Julia irá al instituto. Ni siquiera podremos estar juntas.
Mamá nos ha llevado a comprar las cosas para clase. Nos acompañó Brooke, una australiana que ya lleva en Erz unos meses y que trabaja en el laboratorio donde van a trabajar mis padres. Por la calle todo el mundo nos miraba. La gente sabe de nosotros por los periódicos —las fotografías de nuestra llegada a Erz estaban en la portada de todos—, pero supongo que no es lo mismo que vernos en persona. Nos hemos sentido muy incómodas. Brooke dice que ya nos acostumbraremos, y que pensemos lo que ocurriría si fuera al revés, si ellos se estuvieran paseando por nuestras ciudades. «Hay que agradecer que, en general, son bastantes respetuosos», nos dijo.
Tengo una cartera nueva llena de libros —¡de papel!— escritos en un lenguaje que no entiendo, con unas letras que jamás he visto. Los bolis y los lápices son curvos, no sé ni cómo cogerlos. Mi uniforme, en color amarillo chillón, es áspero y me pica. ¡Y tiene un agujero en pleno trasero para meter la cola! Mamá va a coserle un parche, me imagino cómo va a quedar eso. Me estoy poniendo muy nerviosa. Julia está completamente histérica.
 



20-2-2112
Ha sido horrible, horrible. Durante todo el día no han dejado de mirarme como si acabaran de ver a una leprosa. He sentido sus ojos clavados sobre mí en todas las clases, en el recreo, durante la comida…El director me presentó a mis compañeros a primera hora para que me dieran la bienvenida, pero después nadie se ha acercado a saludarme. Hasta los profesores me miraban raro. Algunos me hablaban a gritos porque no les entendía y después me dejaban por imposible. Otros ni siquiera lo han intentado. Me han sentado al fondo de la clase. Julia lo mismo. Ha llegado a casa llorando desconsoladamente, y todavía sigue. 
Odio a los erzianos. Quiero volver a la Tierra. Ahora me doy cuenta de que mi hermana tenía razón. Nuestra vida se ha acabado. Odio a mis padres. 
 



21-2-2112
Estamos en guerra.
Julia y yo nos hemos encerrado con llave en su dormitorio y hemos puesto un armario en la puerta y otro en la ventana para que nadie pueda entrar. Tenemos agua y provisiones para dos semanas, que es lo que suponemos que nuestros padres tardarán en convencerse de que tienen que mandarnos de vuelta.
Se lo hemos dejado todo explicado en una carta: jamás volveremos a esos colegios y jamás saldremos de esta casa salvo para montarnos en la nave que nos devuelva a la Tierra. Sentiremos mucho tener que separarnos de ellos, pero es nuestra felicidad lo que está en juego. No solo nuestra felicidad, ¡nuestra vida entera!
No nos verán hasta que acepten las condiciones.
 



23-2-2112
Estamos resistiendo. Es difícil, pero estamos resistiendo. Les oímos llamarnos, pero no se entiende lo que dicen con el armario por medio. Nos han mandado varias notas por debajo de la puerta pidiéndonos que salgamos a dialogar, pero ni nos hemos molestado en contestarlas. No habrá diálogo mientras no haya una declaración de intenciones.
 



24-2-2112
Tenemos un serio problema que no habíamos previsto, tanta fue nuestra prisa en encerrarnos para que no nos llevaran a esos horribles colegios. No lo había mencionado hasta ahora porque me da vergüenza contarlo, pero es importante, porque empieza a estar claro que no vamos a poder aguantar mucho tiempo aquí metidas. El caso es… que no sabemos qué hacer con nuestros… “desechos”. El pis lo estamos almacenando en botellas de agua vacías, y “lo otro”… bueno, Julia se lo está reteniendo desde hace tres días, pero ya empieza a dolerle la barriga. Yo no tengo tanta fuerza de voluntad, así que lo estoy almacenando en bolsas de plástico. El problema es que… huelen. Julia está de los nervios, y yo ya no sé qué hacer. Deberíamos habernos encerrado en el cuarto de baño.
Nos han enviado otra nota por debajo de la puerta. Quieren que lleguemos a un acuerdo, pero avisan que no van a dejarnos volver a casa sin ellos, y ellos no se pueden ir. Y además, quieren que volvamos al colegio. ¡Ni hablar! ¡Jamás cederemos en ese punto!
¡No queremos sentirnos como bichos raros! ¡No queremos que se rían de nosotras! ¡No queremos que nos miren como si fuéramos extraterrestres! ¡No volveremos! ¡Jamás!
 



25-2-2112
Nos hemos rendido.
Julia se puso tan mala ayer por la tarde que al final tuvimos que salir. Se iba por la pata abajo entre horribles dolores de barriga, y no conseguí convencerla para que lo hiciera en una bolsa. No está hecha para la lucha.
Mamá nos estaba esperando en el pasillo —había oído el estruendo que hicimos al mover el enorme armario de madera de nuestro cuarto—. Pensábamos que nos iba a regañar y a castigar, pero no ocurrió nada de eso. Primero dejó que Julia hiciera lo que tenía que hacer. Luego nos pidió que nos bañásemos porque olíamos fatal. Después nos preparó una ensalada y una sopa de las que le gustan a ella, y por último nos pusimos a hablar en la cocina.
—Creéis que no entiendo lo que os pasa, pero os entiendo perfectamente. A mí tampoco me gusta estar aquí y que me miren como si tuviera la cara verde, cuando los que la tienen verde son ellos. Fijaos, hasta me ha venido bien que hayáis montado este numerito, porque así he tenido una excusa para no ir a trabajar estos días y no tener que salir de casa.
(Mamá y papá están participando en un proyecto de colaboración científica entre ambos planetas. En su laboratorio trabajan seis terrestres junto a veinte investigadores de Drimad. Esa es la supuesta razón de nuestra visita, es decir, lo que les han contado los del PICE a los erzianos para que nos reciban bien y nos faciliten la estancia. No era cuestión de explicarles que estamos planeando la invasión).
—¿Pero por qué no nos dejáis a nosotras volver a la Tierra? Nos podemos quedar con los abuelos y seguir con nuestra vida, y vosotros nos podéis venir a ver los fines de semana; ¡total, el viaje dura cuatro horas! —dijo Julia, que había recuperado las ganas de pelear después de haberse desahogado en el retrete.
Mamá se rió.
—Cada salto al hiperespacio requiere meses de preparación. Hay que calcular miles de variables. No es un viajecito espacial a la Luna, ni mucho menos. Se necesitan muchas personas trabajando en ello, una tecnología muy avanzada y una inversión económica enorme. Recuerda, no estamos a cuatro horas de la Tierra, sino a millones de años luz.
—Entonces… ¿qué vamos a hacer? ¿Voy a perder mis mejores años aquí, entre estos monstruos que me miran como si el monstruo fuera yo? —preguntó Julia muy alterada.
Mamá no se rió esta vez, de hecho, se quedó muy seria mirando sus brotes de alfalfa.
—Esto es lo que nos ha tocado, hijas. Las cosas no siempre son como queremos, ya lo iréis aprendiendo. Nuestro planeta está acabado y nosotros estamos intentando buscar una vía de escape. Podríais haber nacido en cualquiera de los países pobres de la Tierra, donde la gente se muere de hambre y de sed, o haber sido las hijas del panadero, o del médico, o del policía de nuestro barrio, a las que nadie les va a pedir que lo dejen todo para venir a abrir las puertas de un nuevo hogar para la humanidad. Pero a ellas les llegará el momento, igual que a vosotras, de tener que hacer algo que no les apetezca hacer. A todos nos llega. Y a vosotras os ha llegado ya. Sé que es muy duro, pero es lo que hay. 
Julia escondió la cara entre las manos y se puso a llorar.
—Yo tenía una vida… ¡y me la habéis quitado! —dijo con rabia.
—Tendrás que buscarte otra, hija, no te queda otro remedio.
Mi hermana se levantó de la mesa y se fue a su habitación gritando que «mejor estar muerta que seguir en Erz». Yo, como vi que atacar por lo dramático y personal no nos llevaba a ninguna parte, decidí atacar su conciencia.
—Mamá —dije—, aparte de que no sea muy agradable para nosotras vivir aquí, hay otra cosa que me preocupa. ¿Cuáles son los verdaderos planes del PICE hacia esta gente? ¿De verdad crees que cuando empiecen a trasladar a los terrestres en masa, los erzianos no van a reaccionar? Esta es su casa, no es lo mismo permitir que vengan unos cuantos, que dejar entrar a millones.
—No les quedará otro remedio que aceptarnos, hija, esta pobre gente no tiene armas.
—¿Y te parece bien que estemos participando en esto? Yo no quiero aprovecharme de que sean pacíficos. Es… ¡repugnante! —dije indignada.
—Hija, los erzianos no son personas. Está bien que los respetemos, pero si llega el caso y hay que enfrentarse a ellos, tendremos que recordar que nosotros somos humanos, y ellos no.
—¿Cómo puedes decir eso? ¡Son seres inteligentes igual que nosotros! ¡No puedo creer lo que estás diciendo!
Mamá estaba nerviosa. 
—Por eso estamos intentando hacer las cosas bien y que comprendan que deben aceptarnos.
—¿Y si no nos aceptan?, ¿entonces qué?
—Entonces tendremos que obligarlos.
Me quedé mirándola. No la entendía ¿Era mentira todo lo que me había enseñado hasta ahora?: paz, respeto, amor al prójimo…
—Hija, hay cosas que no sabes. Realmente no tenemos otro remedio que hacer esto si queremos salvarnos como especie, si no ya como individuos. En la Tierra ya no queda nada. Ahora mismo, prácticamente el 80 por ciento de lo que hace un siglo era la superficie habitable del planeta se ha convertido en un desierto en el que es muy difícil sobrevivir. De hecho, el PICE ya ha dado por desahuciados a los que todavía quedan en esas zonas. Y dices que qué pasará cuando empecemos a llegar aquí por millones,… bueno, pues eso no va a ocurrir. Por desgracia no se puede salvar a todo el mundo. El PICE trasladará a los que considere que realmente merece la pena salvar, ya sea por sus cualidades físicas o mentales o por alguna capacidad especial que demuestren. Habrá una selección. Luego, claro, como siempre, también vendrán los que se lo puedan pagar ellos mismos. No creo que al final sean más de cien mil personas en total. 
—¡Pero eso es aún peor! ¡Vamos a quitarle su casa a los erzianos para salvar a unos pocos! Y además, esa forma de seleccionar a la gente es…es… ¡está mal!
—Así es. Es inmoral. Pero los expertos no saben qué otro criterio aplicar. ¿Un sorteo sería mejor? En cualquier caso, papá y yo hemos querido asegurarnos de que vosotras estéis entre los que se salven.
—¿Y los que se queden allí?
—Los que se queden allí se tendrán que repartir lo que haya como puedan. Se trata de salvar a la especie, que la raza humana no desaparezca, pero es imposible salvar a todos los individuos. 
—Pero esos “individuos”, como tú dices, son millones y millones de personas. Y entre ellos están mis amigos, mis primos, mis tíos… ¡los abuelos!
—Utilizaremos nuestras influencias para traer a todos los que podamos. Es otra de las razones por las que debemos estar contentos de trabajar para el PICE.
—¿Y tú crees que está bien…que merece la pena que nos salvemos de esta manera? 
—Sí, sí lo creo. Si no os tuviera a vosotras a lo mejor lo dudaría. Pero si tengo que elegir entre mis hijos y los de los demás, sean erzianos o humanos, yo, al menos, lo tengo claro. 
—Pero mamá,… ¿no sería mejor compartir el destino de todos? ¿Intentar mejorar las cosas en casa?
—Ya es demasiado tarde para eso.
Nos quedamos en silencio unos minutos. Luego mamá se levantó y me dio un beso.
—Hija, no pienses tanto, solo te vas a hacer daño. A veces es mejor no hacerse demasiadas preguntas. Y ahora vamos a dejarlo. Ya te he contado más de lo que deberías saber. 
Mamá se fue a la cama y yo me quedé un rato en la cocina pensando en todo aquello, pero no fui capaz de encontrarle sentido. Cuando llegó papá, me preguntó que qué me pasaba, pero no le dije nada, sabía que nada de lo que me explicara me iba a servir. Me fui a acostar sintiéndome más triste y confusa que nunca. 
 



6-3-2112
En los últimos días no he tenido ganas de escribir. No me he sentido muy bien. Creí que aguantaría mejor el tirón, realmente creí que era más fuerte, pero no lo soy. Me cuesta mucho levantarme de la cama cada día.
Vivo como una autómata. Voy al colegio y hago lo que puedo por enterarme de algo, pero no entiendo nada, ni siquiera soy capaz de imitar los extraños sonidos guturales de su lenguaje. Mis compañeros de clase me miran y se ríen, y cuchichean entre ellos. Hay una chica que de vez en cuando se acerca, me dice algo y luego se va; no tengo ni idea de lo que me dice, pero sé que no es nada bueno por su cara de burla. Un día vi que un chico la regañaba por meterse conmigo y tuvieron una discusión, y ella acabó llorando, pero sigue haciéndolo cuando él no está. Este chico, creo que se llama Leng, o Wen, o algo así, parece algo más simpático que los demás. Es muy popular, las chicas van todo el rato detrás de él. A lo mejor podremos ser amigos cuando aprenda a hablar su lengua.
 



11-3-2112
Papá nos ha puesto un profesor por las tardes para que nos enseñe el idioma. Es un erziano joven, solo un año mayor que Julia, que al principio nos miraba raro, como todos aquí, pero ahora nos resulta bastante gracioso. No tiene ni idea de cómo enseñar una lengua porque en Erz todo el mundo habla la misma a lo largo y ancho del planeta, así que no tienen ninguna experiencia con el tema. De todas formas, Gurl compensa con empeño su falta de método. Se dedica a señalar con una varilla todos los objetos que hay a nuestro alrededor, nombrándolos en voz extremadamente alta, como si estuviéramos sordas, y luego nos hace repetir esas palabras hasta el aburrimiento. Gurl no parece darse cuenta de que además de sustantivos, existen los verbos, las preposiciones, los adjetivos y un montón de términos abstractos que no se pueden señalar con un lápiz, así que, por ahora, nuestro vocabulario se reduce a los objetos del hogar, la comida de la nevera y las plantas del jardín. 
 



16-3-2112
Todo sigue igual. Ni Julia ni yo tenemos amigos. No se acercan a nosotras. Se limitan a observarnos desde lejos con curiosidad, haciendo comentarios y riéndose mientras nos miran. Algunos nos tiran bolitas de papel o trozos de goma cuando estamos en clase. La chica que la tiene tomada conmigo, Gana, creo que se llama, me dijo algo el otro día que luego repetí a Brooke cuando estaba cenando con nosotros. «Hueles a perro», tradujo. Brooke dice que nuestro olor corporal es muy fuerte para ellos, lo cual, encima, no es recíproco. Los erzianos no despiden olor excepto cuando les huele el aliento, algo poco habitual. Así que, además de horrorosa, les resulto apestosa. No me extraña que no se acerquen a mí. He intentado comprar el desodorante más fuerte del supermercado, pero… no han inventado los desodorantes. Elemental: lo que uno no necesita, uno no inventa.
 



18-3-2112
No son solo los compañeros de clase, la mayoría de los profesores tampoco nos hacen mucho caso. Han decidido que como no entendemos su idioma, no hay nada que hacer con nosotras, aunque algunos se esfuerzan por explicarnos un poco las cosas con dibujos y aspavientos. 
A Julia todo esto le da igual, mi hermana los desprecia y no tiene ningún interés en aprender nada ni en llevarse bien con nadie, o al menos eso dice. Gurl es el único erziano al que dirige la palabra. A ella lo único que le importa, por el momento, es hacer ver a mis padres que le han destrozado la vida. 
Mamá ha preparado un mejunje en el laboratorio para que no despidamos olor. Julia no piensa ponérselo, dice que mejor oler mal, así no se acercarán a ella.
A mí sí que me gustaría que alguien se acercase a mí. Me siento muy sola. Me lo voy a echar por todas partes.
 



24-3-2112
Sigo yendo al colegio, sigo sin aprender nada, sigo sin relacionarme con nadie, sigo soportando las miradas y las risas de los demás. Julia sigue de mal humor, sigue pasando el tiempo llorando en su habitación. Papá y mamá siguen llegando tarde a casa. Gurl sigue gritando el nombre de las cosas. 
Muchas noches sueño con la Tierra, con mi abuela, con sus croquetas. Anoche soñé que paseaba por la calle con mis amigas. Había vuelto para verlas, pero tenía poco tiempo, tenía que volver a Erz. Ellas estaban como si tal cosa, hablando de sus asuntos, sin prestarme especial atención, como si les diera igual que fuera o viniera. Yo lloraba y lloraba, y seguían sin hacerme ni caso. Ana me dijo: «Te vas a salvar, ¿y encima te quejas?»
 



1-4-2112
Hay erzianos que me gustan, pero no parece que sea mutuo. Los observo en clase y en el recreo, y algunos me resultan simpáticos. No son tan distintos a nosotros: los hay que se pavonean, los hay tímidos, los hay generosos, tacaños, graciosos, serios, listos, tontos, y los hay francamente idiotas, como la estúpida de Gana. Aunque no entiendo lo que dicen, los veo relacionarse entre ellos y deduzco muchas cosas. Tampoco me parecen ya tan extraños como al principio. Soy capaz de distinguirlos, que ya es algo, y me he dado cuenta de que algunos, en su estilo, son hasta guapos. Por desgracia ninguno parece pensar lo mismo de mí. Yo soy la única terrestre en el colegio y no acaban de acostumbrarse, es obvio por sus miradas. Soy el bicho raro, el patito feo. Más bien, el patito monstruoso.
La verdad es que me gustaría que intentasen hablar conmigo. Ya sé que no podríamos porque no sé decir apenas nada, pero me animaría un poco que alguien me pusiese la mano en el hombro y me invitara a jugar. Me aburro tanto…
A menudo me acuerdo de Murat, un niño que llegó a nuestro colegio cuando estábamos en quinto. Murat no hablaba inglés, chino ni español, las tres lenguas que todo el mundo habla. Venía de uno de esos países en los que no hay más que desierto, y en los que es muy difícil sobrevivir. Recuerdo que en todo el año no me acerqué nunca a hablar con él, lo mismo que el resto de mis compañeros. Algunos chicos se metían con él, le empujaban, a veces le pegaban, y nadie decíamos nada. Al principio, cuando llegó, sonreía mucho, pero a medida que fue pasando el tiempo se le fue cambiando la cara, parecía siempre enfadado, y encima le criticábamos porque no quisiera ser más simpático. Al año siguiente se cambió de colegio. 
No paro de acordarme de Murat.
 



9-4-2112
Mamá ha intentado animar nuestras relaciones con los erzianos dando una fiesta e invitando a todos con los que tenemos algún contacto: nuestros profesores y compañeros de clase, sus colegas del laboratorio, los vecinos... Fue ayer por la tarde. Vinieron muy pocos, menos de la mitad de los esperados. Dice papá que se está corriendo el rumor de que contagiamos enfermedades. Es una leyenda sin ninguna base, pero algunos se la creen. Mamá dice que como somos distintas especies es difícil que nos contagiemos unos a otros. Lo cierto es que yo ni siquiera me he cogido un catarro desde que llegué, y en mi clase no ha enfermado ningún niño. 
Los que vinieron a la fiesta mostraron buena voluntad, pero se los veía incómodos. Apenas se levantaron de las sillas y apenas comieron nada. Los pocos que probaron la tortilla de patatas la escupieron a escondidas y la tuvieron guardada en el bolsillo hasta que se marcharon. Aquí las patatas las usan para cebar a los cerdos, ellos no las comen, pero mamá ha conseguido que nos las suministren. Supongo que eso nos equipara a los cerdos a los ojos de esta gente. Tampoco les gustó la carne que asó papá en el horno. Resulta que la comen muy hecha, negra, justo lo contrario de lo que habíamos supuesto. 
La fiesta, por lo demás, fue bastante sosa. Hablaban entre ellos y nos miraban sonriendo con cara de circunstancias. Lo que sí pareció gustarles fue nuestra música, aunque se limitaron a mover un poco los pies sin levantarse, no sé si porque estaban cortados o porque no saben bailar. Mamá solo les puso música clásica: Los Beatles, que les hicieron bastante gracia, y Mozart, que los dejó mudos. A lo mejor tenía yo que haberles puesto algo de Las Decapitadas, mi grupo favorito, pero mamá no me dejó, le dan dolor de cabeza. De todas maneras, creo, por lo poco que sé de sus costumbres, que estaban esperando a que pasásemos a la bañera, cosa que, por supuesto, no ocurrió. Se lo sugerí a mamá y me miró espantada.
De mi clase solo vino un niño, Wleng, pero no me puedo quejar, de la de Julia no vino nadie, excepto una profesora con cara de cotilla que no paró de husmear por la casa. Julia no se dignó salir de su habitación en toda la tarde. 
Wleng es el chico que regañó a Gana por meterse conmigo. Siempre está sonriendo, así que tiene muchos amigos y parece caerle bien a todo el mundo. Además, es el mejor en un deporte que a ellos les apasiona tanto como a los terrestres el fútbol: el hangyok. El hangyok consiste en meter a los miembros del equipo contrario —20 en cada equipo— dentro de un cuadrado pintado en el suelo en el centro del campo. El equipo que al cabo de una phang —equivalente a una hora y tres cuartos, una de sus principales medidas temporales—, haya metido más contrincantes en el cuadrado es el ganador. Es un juego muy bestia en el que la fuerza importa muchísimo, así como la velocidad y la agilidad para que no te cojan. Se juega en un círculo dos veces más grande que un campo de fútbol y que está plagado de agujeros cavados en la arena. El que cae en un agujero va al cuadrado. A veces caen varios a la vez. Resulta más divertido de ver que el fútbol. (Por cierto, hablando de deporte, la natación sincronizada aquí no existe, pero los erzianos son magníficos nadadores contra los que ninguno de nuestros campeones olímpicos tendría nada que hacer).
Durante la fiesta Wleng me envió un par de sonrisas más bien tímidas mientras observaba todo en silencio. Esto es más de lo que he tenido, hasta ahora, de ningún compañero de clase.
Los invitados se fueron pronto a casa despidiéndose con mucha educación y distancia de nosotros. Mamá luego se quejó de que no intentasen ser un poco más cercanos, y papá dijo medio en broma, como hace siempre, que tienen corazón de lagartija. Pero digo yo, ¿cómo van a demostrarnos más cercanía si no hablamos su lengua y encima les ofrecemos comida que no pueden digerir? 
Y además, aquí usan la cola para saludarse y demostrarse afecto. Así que, ¿qué culpa tienen ellos de que no tengamos cola?
 



15-4-2112
Ayer desapareció mi cartera durante el recreo. Cuando empezó la siguiente clase el profesor me echó la charla por no tener los libros (le entendí por la forma en que señalaba espasmódicamente a los libros de mis compañeros y luego a mi pupitre vacío). Yo no sabía cómo explicarle que alguien me los había quitado. Tenía ganas de llorar. Entonces Wleng se levantó y le dijo algo al profesor. A continuación el profesor ordenó a Gana que abriese su taquilla, y allí estaba mi cartera. La mandó a ver al director luego se disculpó conmigo. 
Este chico, Wleng… me cae bien.
 



25-4-2112
Han expulsado a Julia del instituto. Esto ha provocado una gran conmoción familiar porque en la Tierra Julia nunca había tenido problemas escolares. No era una estudiante brillante, se conformaba con ir aprobando, pero era muy querida en su clase —sobre todo por los chicos, hay que reconocer que es muy guapa—.
El problema ocurrió cuando Julia, que tiene el tronco demasiado corto para los estándares erzianos, no fue capaz de hacer los ejercicios que les había mandado el profesor de gimnasia y que, según mi hermana, consistían en unas contorsiones imposibles y encima implicaban un movimiento del culo hacia fuera y en circulo que ella consideró impropio de una señorita. Una compañera de clase empezó a reírse de ella, y al parecer no era la primera vez; Julia respondió insultándola —Gurl nos ha enseñado ya todas las palabrotas—, la chica la empujó, Julia contraatacó como una fiera, la otra se defendió, y al final tuvieron que venir varios profesores a separarlas. Los erzianos no tienen armas, pero eso no quiere decir que no se peleen entre ellos; de hecho, según veo yo en el patio del colegio, se pelean tanto como nosotros o más; pero solo pueden usar sus cuerpos, para ellos es una cuestión de honor no usar nada más, y no es que no sepan que si coges una piedra haces el doble de daño, pero les parece que eso es de cobardes. 
Julia fue la que peor parada salió de la trifulca —luce un ojo morado y varios rasguños en los brazos—. La otra chica, a quien también han expulsado, es una abusona profesional, y Julia no está acostumbrada a pelearse con nadie. A mi hermana, que no fue la que empezó, quizás no la hubieran echado si no fuera porque, según el director, «ella tampoco es manca» —así lo tradujo Fiodor, un ruso, colega de mis padres, que los acompañó a la reunión—. El director dice que tanto los alumnos como los profesores se quejan de que los mira con desprecio, que en clase no atiende y que no colabora en ninguna actividad. Papá le pidió que fuese comprensivo porque a Julia le estaba costando mucho acostumbrarse al cambio, pero el director le contestó que ese no era su problema y que era necesario que ella repensase su actitud. Esto ha enfadado bastante a papá, que tiene debilidad por Julia y siempre la consiente demasiado. 
Lo que está cada vez más claro es que Julia no está dispuesta a adaptarse —está tan campante con lo de la expulsión—, y que todavía tiene esperanzas de que la manden de vuelta a casa. Creo que la he subestimado como guerrera. Empiezo a pensar que ella sí que sabe.
 



26-4-2112
Anoche, al pasar frente a la puerta del dormitorio de mis padres, oí la siguiente conversación:
—Sabes bien que no quedaba más remedio que sacarlas de la Tierra —estaba diciendo papá—. Somos unos privilegiados por estar aquí. Cuando empiecen a llegar los nuestros, Julia volverá a estar contenta, es cuestión de tiempo. A finales de año, si todo va bien, está programado el traslado de cinco mil terrestres a Erz. Pronto tendremos aquí nuestros propios colegios, e incluso nuestras propias ciudades, y ya no tendremos ni que verles la cara a estos reptiles.
—¡No hables así, ellos son tan reptiles como nosotros monos! —contestó enfadada mamá—. Lo que yo digo es que no había que haberlas traído tan pronto, hubiera sido mejor esperar a que ya hubiera aquí un grupo importante de los nuestros, así no estarían tan solas. Tampoco era necesario que fueran ellas las primeras.
—A Julia le gusta mucho quejarse, pero no hay que darle importancia. Mañana le diré a Gurl que a partir de ahora tiene que enseñarla él a tiempo completo. Le pagaré lo que haga falta. Con él se lleva bien, así que seguramente avance más que en el instituto, y no tendrá que aguantar que nadie se ría de ella. Y así, cuando vengan los nuestros, ellas tendrán la ventaja de conocer el idioma, la cultura y la geografía de este planeta. Tendrán un puesto de mando en las labores de organización. Además, no estoy seguro de que solo por estar nosotros destinados aquí las hubieran trasladado a tiempo. Las cosas en casa están mal, muy mal. No he querido contártelo para no preocuparte, pero ahora mismo la vida en la Tierra está en peligro de extinción inminente. Cualquier forma de vida. Se han lanzado dos bombas nucleares, una en el centro de África y otra sobre varias islas del Pacífico, y la cosa va a más. Han llegado noticias de que algunos gobiernos están amenazando con viajar al pasado y alterar los hechos históricos que no les convengan. Es una locura. Temo que en cuanto dé comienzo la colonización de Erz, la gente se va a sacar los ojos por entrar en el programa. No, no estaría tranquilo si ellas se hubieran quedado allí. Lo que importa es que aquí están a salvo. Ya se adaptarán. 
—¿Por qué no me has contado esto antes? ¿Qué pasa con nuestros padres? Esto es horrible, todo está ocurriendo más rápido de lo que se pensaba.
—Lo sé, cariño, pero yo tampoco sé mucho. Las noticias llegan con cuentagotas. Confiemos en que, con nuestra influencia, podamos salvar a nuestra familia
Me fui a la cama muy preocupada. Lo que dice papá sobre lo que está pasando en la Tierra es terrible. ¿Qué va a ser de mis amigos, de los abuelos, de todas las personas a las que quiero? No he podido dormir en toda la noche. Estoy asustada. 
 



27-4-2112
Se ha producido un cambio en nuestras vidas: Julia vuelve a estar de un humor aceptable. Como siempre, ha vuelto a salirse con la suya. Está en casita todo el día y Gurl le da clase toda la tarde, en cuanto termina él su jornada en el instituto. 
Me pregunto si al final también logrará que la manden de vuelta a la Tierra. ¿Cuándo aprenderé de ella? Se supone que yo soy la más lista de las dos, la que saca buenas notas y gana a papá jugando al ajedrez, pero estoy empezando a darme cuenta de que se trata de una suposición completamente errónea.
Pero solo estoy diciendo tonterías, tonterías para no pensar en la verdad, porque sé que ninguna de las dos vamos a volver jamás a la Tierra, porque la Tierra ya no es un lugar donde se pueda vivir. Mi Tierra, mi querida Tierra, pronto dejará de existir…
 



1-5-2112
Mis padres, para animarnos, nos han llevado cuatro días —lo que dura aquí el fin de semana, la semana erziana tiene diez días— de safari fotográfico. Ha sido increíble. Nos han acompañado Fiodor y Brooke, que como llevan en Erz más tiempo que nosotros, saben muchas cosas interesantes y conocen muchos sitios bonitos. 
Fiodor nos ha contado que los erzianos son una especie muy antigua en un planeta donde no se han producido extinciones masivas como en la Tierra, así que hay gran cantidad de animales diferentes conviviendo unos con otros. Los mamíferos comparten hábitat con los grandes reptiles, las aves y los peces en un equilibrio que lleva funcionando varios millones de años. 
Los erzianos descienden de una línea de saurios bípedos altamente evolucionados, de los cuales ellos son el ejemplo más evidente de vida inteligente aquí. Lejos de despreciar a sus ancestros y encerrarlos en jaulas como hacemos nosotros con los monos, los consideran sagrados. Está prohibido cazarlos o intentar domesticarlos. Los erzianos pueden comer y criar mamíferos y peces de todo tipo, pero nunca dinosaurios, ni ningún otro tipo de reptil.
La flora y la fauna de Erz es mucho más variada que en la Tierra. Dentro de las ciudades hay enormes parques exuberantes, y rodeándolas hay grandes zonas de granjas y huertos. Pero es fuera de las murallas donde se puede apreciar la riqueza de este lugar. Se pueden ver toda clase de animales correteando por el campo, pero es necesario hacerlo desde un vehiculo especial —blindado, por si acaso—, y preferentemente con un guía. Hay muchas especies carnívoras y bastante peligrosas. Entre los mamíferos los hay muy parecidos a los nuestros —hay perros, gatos, caballos, osos, leones, cerdos…—, pero no suelen ser exactamente iguales.
Lo más alucinante ha sido ver a los hermanos de los enormes saurios que habitaron la Tierra en el pasado paseándose libremente a nuestro alrededor. ¿Y lo más inquietante?: ¡un grupo de primates que caminaban erguidos por una pradera llevando pequeñas herramientas en las manos! «Vaya, hubiéramos llegado aquí de todas maneras », dijo mamá, que calculó que faltan dos millones de años para que aparezca el homo
sapiens erziano.
Fuera de las ciudades también hay zonas delimitadas por altísimas alambradas de acero donde no pueden entrar los animales grandes ni ningún depredador —no es cuestión de que un diplodocus se siente sobre tu tienda de campaña o un tiranosaurio te devore mientras te echas la siesta—. Muchas de estas zonas están al lado del mar o de ríos y lagos de montaña. En ellas se puede pasear y disfrutar de la naturaleza sin llevarte ningún susto. No se puede edificar, pero sí acampar, que es el tipo de vacación preferida por los erzianos —eso, o ir en tren o barco a conocer las otras ciudades del planeta—.
Nosotros estuvimos acampados a la orilla de un río de agua clara y fría donde hemos podido darnos los primeros baños del verano. Lo hemos pasado muy bien. 
Erz es un lugar maravilloso para vivir. Pero no es nuestra casa.
 



10-5-2112
Esta mañana, en clase de gimnasia, había que hacer una actividad en grupos. Normalmente, como ha ocurrido en otras ocasiones, me hubiera quedado para el final, cuando ya todos los capitanes hubieran elegido, y el profesor me hubiera asignado al equipo menos numeroso o al más torpe. Pero hoy ha ocurrido algo especial: cuando le ha llegado el turno de elegir a Wleng, me ha elegido a mí en la primera ronda. Los demás se han quedado boquiabiertos, y se han oído risas y algún silbido.
La actividad consistía en bailar sincronizadamente con los demás miembros del equipo —los erzianos sí bailan; menean el tronco como serpientes encantadas—. A mí, aunque me resulte imposible hacer las ondulaciones que hacen ellos, se me da muy bien la sincronización, que era lo que importaba, y hemos quedado los primeros. Wleng me ha dado un abrazo al acabar la clase.
Mi alegría se ha esfumado en cuanto he llegado a casa. Papá, que nunca suele venir hasta tarde, estaba en el salón hablando con mamá. Los dos parecían muy preocupados y mamá estaba llorando. Al principio no me han querido contar qué pasaba, pero he insistido tanto que al final me han dicho que las cosas en la Tierra están empeorando por momentos, y que hay muchos días que no consiguen comunicar con el PICE. Papá también dice que va a ser difícil que podamos evacuar a nuestra familia en la próxima remesa de colonos, porque se están aplicando criterios de selección muy estrictos que no incluyen el tener parientes ya instalados aquí. Así que, quizás, no podamos traernos a los abuelos, ni a nuestros primos, ni a nadie. Me he llenado de rabia al oír esto y me he puesto a llorar yo también. Mamá entonces ha dicho que si no se puede traer a sus padres ella se va, lo apruebe el PICE o no, que está harta de cumplir órdenes. Le ha preguntado a papá que cuándo sale la primera nave de vuelta a la Tierra, pero papá no le ha contestado.
 



16-5-2112
Hoy, durante la clase de Historia, Sociedad y Convivencia, llevaba un rato escuchando una lección sobre la organización de las diez ciudades erzianas —que a pesar de estar separadas por miles de kilómetros, comparten una misma lengua y la mayoría de las leyes—, cuando, de repente, me di cuenta de que estaba entendiendo casi todo lo que decía el profesor. Me he llevado una sorpresa, porque ha ocurrido tan poco a poco, que no había sido consciente hasta ese momento de que por fin comprendo el idioma.
Es una pena que el curso esté acabando y ya no pueda hacer nada por mejorar mis notas. He suspendido todo, yo, que nunca había sacado menos de un sobresaliente. Pero no me preocupa, porque realmente era imposible hacerlo mejor.
Lo que es una suerte es que aquí no tengan la costumbre de obligar a repetir curso a los alumnos que no aprueban; si no, estaría condenada a cambiar de compañeros al año que viene, ahora que los que tengo empiezan a acostumbrarse a mí —por lo menos ya no se pasan todo el día mirándome como si acabaran de ver a un marciano—. De hecho, ya tengo un amigo: Wleng, el rey del hangyok. Es muy amable conmigo, y a menudo me ayuda con los deberes en los recreos. He pensado en invitarle a merendar a casa un día de estos. Lo que no sé… ¿tendré que servir la merienda en la bañera?
 



28-5-2112
En el calendario erziano hoy es el día 39 del mes que llaman Nien, el penúltimo de su año de diez meses —cada uno de cuarenta días—. Están en el año 15.045 de la era de Gluam, el supuesto fundador —nadie sabe si es leyenda o realidad— de la primera de las diez ciudades erzianas, de quien, según cuenta la historia, nace la norma de jamás utilizar ningún arma contra ningún miembro de la especie. De él proceden algunas importantes leyes más, como la de hablar todos la misma lengua para facilitar la comunicación, y la de no tener más de tres hijos por pareja para evitar la superpoblación.
Bueno, todo esto viene a que siendo hoy 39-9-15.045, y siendo el 1-10 —fecha en que se conmemora el nacimiento de Gluam— pasado mañana: ¡MAÑANA NOS DAN LAS VACACIONES! Un mes de libertad. ¡Un mes de cuarenta días!
 



30-5-2112
Wleng me trajo ayer una bonita piedra de colores como regalo de despedida. Me quedé muy cortada, pero le di las gracias, y luego cogí una flor del jardín del colegio y se la entregué. Me miró extrañado, pero me sonrió muy dulcemente. Más tarde, en casa, Gurl me explicó que ellos regalan piedras preciosas a las personas por las que sienten algo especial. En cambio, las flores no significan nada; no es que no les gusten, pero no tienen la costumbre de regalarlas. Bueno, supongo que a Wleng le habré parecido de lo más original.
Mañana nos vamos a la playa. Es curioso que a los erzianos también les encanten las vacaciones al sol. Cada día me asombra más lo parecidos que somos.
 



20-6-2112
Me he divertido tanto estas últimas semanas que ni siquiera he sacado mi diario de la mochila. Nunca había visto una playa tan limpia, un agua tan cálida y azul, y unos animales marinos tan grandes, exóticos y… aterradores. Frig, nuestro guía erziano, nos decía que no había nada que temer, que la zona estaba protegida para que no entrara ningún animal peligroso, pero la verdad, por mucho que nos explicara que la anguila de 30 metros de largo que se veía desde la orilla solo come plancton y además es asustadiza y jamás se acerca a los bañistas, daba bastante cosa meterse en el agua con ella por allí. 
Con nosotros vino una familia de ingleses, amigos de mis padres, que están destinados en Nolond —otra de las ciudades erzianas—, y también Gurl, que sigue dándonos clase. 
Gurl lo ha pasado mal. Esta familia tiene un hijo de dieciséis años, Mark, bastante guapo —y creído—, que se ha hecho muy amigo de Julia. Estaban todo el día juntos, y Julia ha estado muy alegre y dicharachera, como ella es siempre que las cosas le van como ella quiere. Pero Gurl... estos días he comprendido que está enamorado de Julia. Yo sé que a mi hermana Gurl le cae bien, de hecho, es el único erziano a quien soporta, pero a ella le repugnan los lagartoides —así es como ella y papá los llaman—, así que el pobre no tiene nada que hacer.
Los demás erzianos que estaban en nuestro camping no hacían más que mirarnos y pulular alrededor de nuestra tienda, sobre todo los niños. Muchos no habían visto nunca terrícolas en persona, solo en los periódicos, y sentían gran curiosidad por nosotros. Como ya podemos hablar y entender bastante bien su lengua, hemos intentado comunicarnos con ellos para que no nos miraran como a bichos raros, pero solo hemos conseguido hacernos amigos al final, justo cuando teníamos que volvernos. Típico.
 



24-6-2112
Papá y mamá empiezan a trabajar otra vez pasado mañana, pero como a nosotras todavía nos quedan casi la mitad de las vacaciones, Julia está intentando que la dejen ir unos días a Nolond a casa de los ingleses, cosa que aún no ha conseguido porque a papá le da miedo que haga el largo viaje en tren y barco ella sola. Está enfadada, porque además ya le han anunciado que irá a un nuevo instituto en cuanto comience el curso, y ella no quiere mezclarse con los erzianos. 
El problema es que nadie le ha dicho a mi hermana la verdad: que esta vez la misión no es de ida y vuelta, y que no vamos a regresar al cabo de un par de años a la Tierra. Creo que mis padres deberían ser sinceros, así ella quizás intentase ver las cosas de otra manera. 
 



26-6-2112
Al final, como siempre, Julia se salió con la suya, y ya está en Nolond con Mark y su familia. Gurl está hecho polvo, aunque no dice nada, así que durante las dos horas que paso cada día con él me tengo que esforzar en buscar temas de conversación para entretenerlo. Le he contado muchas cosas sobre la Tierra, eso es lo que más parece interesarle. A lo mejor sueña con ir a vivir algún día allí con mi hermana, pobrecillo.
Ayer me encontré con Wleng cuando daba un paseo en bicicleta —he conseguido adaptarme una—. Me invitó al cine, a una de miedo: una especie de australopiteco gigante y tremendamente feroz intentaba destruir Wenkyor, la ciudad más próspera de Erz. 
Después del cine fuimos a tomarnos un sorbete de fruta, esa es la costumbre aquí. Wleng es muy divertido. Dice que no me tengo que preocupar por ser tan fea, que a él le caigo mejor que ninguna otra niña de la clase. Lo dijo de una forma tan dulce que ni me enfadé ni nada, eso sí, le aclaré que no me preocupa en absoluto, porque sé perfectamente que soy bastante mona, y que el que no se tiene que preocupar por ser tan feo es él. He quedado mañana para ir a verle jugar un partido de hangyok.
 



2-7-2112
Papá y mamá están muy nerviosos desde hace días. Ayer, por fin, me contaron lo que está ocurriendo. Ha estallado una guerra en la Tierra en la que se están viendo implicadas todas las potencias económicas. Papá y mamá dicen que era de esperar, mis padres no parecen sorprenderse nunca por nada. Me han explicado que el problema es que ya no hay suficiente gas ni petróleo, ni siquiera para los pocos países que lo pueden pagar. Y todos quieren ser los últimos en caer, aunque no haya duda de que al final van a caer todos. Estoy tan triste con todo esto que no puedo comer ni dormir, y hay momentos en que no puedo parar de llorar, porque yo no había perdido la esperanza de volver algún día a casa. 
Encima, el PICE ha decidido acelerar el traslado de humanos a Erz, le guste a los erzianos o no. Cuando los erzianos se den cuenta de que los estamos invadiendo empezarán a mirarnos mal a los que ya estamos aquí, justo ahora que empezábamos a congeniar con ellos. Siento que no ha servido para nada todo el esfuerzo de estos meses. ¿Acaso no voy a poder tener una vida en ningún sitio?
 



6-7-2112
Wleng me está enseñando todas las cosas bonitas que hay en Drimad. Quedamos casi todas las tardes y vamos a museos, al cine, al teatro, o simplemente a pasear. Es maravilloso pasear por una ciudad donde cada casa está rodeada por un enorme jardín y hay parques por todas partes. 
Los erzianos cultivan la pintura, la literatura y la arquitectura. Los edificios, siempre con forma de huevo, están todos pintados de blanco, muy adornados con relieves los más antiguos; les gustan los retratos y paisajes, y también los cuadros abstractos, y en todos estos utilizan el color de una forma absolutamente vibrante, supongo que para contrarrestar la blancura de los muros; pero lo que más les gusta son las estatuas; las calles y plazas lucen una estatua en cada esquina. No hay un solo erziano medio ilustre que no tenga la suya en algún lugar de la ciudad. 
Wleng me pregunta miles de cosas sobre la Tierra. Dice que quiere que un día le lleve a conocerla. Si él supiera…
 



8-7-2112
Hoy he vuelto a clase. Mis compañeros son en su mayoría los mismos del año pasado. Los he notado más simpáticos conmigo, aunque también es verdad que yo ahora puedo participar en las conversaciones casi como cualquiera de ellos; es increíble lo mucho que he avanzado estas semanas consolando a Gurl por las mañanas y saliendo con Wleng por las tardes. La que no me ha saludado es Gana, que me sigue mirando como si se acabara de comer un plato de acelgas podridas.
Julia ha regresado. Parece que no le ha ido tan bien como ella pensaba con Mark. No sé qué habrá pasado entre ellos, pero ahora dice que el chico es un idiota —en realidad, eso es, con diferencia, lo más suave que dice— y que no quiere saber nada más de él. ¡Que ni le mencionemos su nombre! Pero no cuenta nada. Mamá ha intentado sonsacarla varias veces sin éxito. Además, está de malas pulgas por tener que volver al instituto.
 



17-7-2112
He aprobado todos los controles de principio de curso. Algunos profesores me han felicitado porque saben que me he esforzado mucho. 
Ayer fue el cumpleaños de Julia. Estaba de mal humor. No quiso celebrarlo porque dice que mientras sigamos aquí no tiene nada que celebrar. Pero luego Gurl le regaló un diamante del tamaño de su puño y parece que eso la animó un poco. De hecho, consiguió llevársela al cine y a cenar. ¡Julia saliendo con un erziano!
 



20-7-2112
Ahora que comprendo lo que explican los profesores me aburro mucho menos en clase. Lo malo es que también entiendo a Gana cuando se mete conmigo. Ayer aprovechó que Wleng no había venido al colegio porque estaba acatarrado, para decirme que soy fea y estúpida, y que me vuelva de una vez a mi planeta. Le contesté que con mucho gusto me iría si no fuera porque me encanta oír sus inteligentes opiniones sobre mi persona, y que si algún día me iba la invitaría a que se viniera conmigo, pues seguro que su belleza y simpatía serían muy apreciadas entre los míos. Ella había pensado que me iba a callar como las otras veces, cuando aún no sabía hablar su idioma, así que se quedó un poco descolocada. Los que me escucharon se empezaron a reír, y ella se fue, literalmente, con el rabo entre las piernas.
 



28-7-2112
Nolak, una chica de mi clase, me ha invitado a su fiesta de cumpleaños; será en su casa, en la bañera, como es costumbre, y habrá música, velas, comida y refrescos. Tengo ganas de ir, es la primera vez que me invitan a una fiesta, y tengo curiosidad por ver cómo se lo montan para divertirse. El problema es que me da vergüenza que me vean en bañador, ahora que ya se han acostumbrado a verme vestida; lo mismo les parece que mi cuerpo es un horror. Mamá me ha dicho que no sea tonta y vaya, y Julia dice que ni por todo el oro del mundo se metería en una bañera llena de lagartos. ¡Si Gurl la oyera! Se pasa todo el día con él y luego hace esos comentarios malintencionados. No la entiendo.
 



3-8-2112
Anoche fui a la fiesta. Nada que ver con la cosa tranquila y sosegada que yo me había imaginado. Los erzianos bailan en el agua. La música no era suave y relajante, sino más bien un ritmo rápido y estridente que dejaría mudas del susto a Las Decapitadas. Y lo de preocuparme porque me vieran el cuerpo…con las velas y el lío que había, imposible fijarse mucho. Éramos unos veinte chicos y chicas moviéndonos de un lado para otro en una bañera redonda de 10 metros de diámetro llena de agua caliente, así que la cosa se ponía un poco agobiante de vez en cuando. Una auténtica sauna, pero al menos el agua se estaba renovando todo el rato. Todos entraban y salían continuamente de la bañera para servirse una bebida de frutas helada y agridulce que te ponía el cuerpo a tono, y comer del picoteo a base de carnes chamuscadas y pescado crudo que estaba repartido por las mesas.
Al principio pensé que me acabaría ahogando, pero cuando conseguí meterme en el ambiente me lo pasé bomba. Wleng estuvo bailando conmigo todo el rato. 
Por cierto, Nolak dice que Wleng está por mí. Qué tontería, ¿no?
 



12-8-2112
Las cosas en casa van de mal en peor. Se están haciendo experimentos muy peligrosos con el espacio-tiempo para intentar arreglar la destrucción que causan las bombas y la guerra. Cada vez son más los días en que mis padres no pueden contactar con el PICE. Aun así, siguen intentando negociar el traslado de nuestros familiares a Erz. Pero nadie les asegura nada, solo les dan largas. Mamá no hace más que llorar.
Julia está cada día más rara; he intentado hablar con ella, pero no quiere desahogarse conmigo. La única persona con la que parece entenderse últimamente es Gurl. Qué extraño, ella, que está siempre diciendo lo mucho que odia «a esos repugnantes lagartos».
 



15-8-2112
Hoy hace seis meses que llegamos a Erz.
Seis meses sin pisar la Tierra. A veces me parece que acabo de llegar, y otras veces me parece que hace años que dejé mi hogar. Pero seis meses no es nada cuando pienso que, en realidad, no voy a volver.
 



27-8-2112
Ayer Wleng me dijo que yo le gustaba mucho. Le dije que él a mí también. Wleng es la persona con la que más me gusta estar en el mundo, aunque no es que me parezca muy guapo —las chicas de clase dicen que sí lo es, pero yo no acabo de verlo—. 
Mamá y papá saben que tenemos algo especial porque Wleng viene prácticamente todos los días a casa a estudiar conmigo. Les parece gracioso que salga con un erziano, pero solo les parece gracioso porque tenemos trece años y no podemos ir muy en serio, si fuéramos más mayores les daría un ataque, sobre todo a papá. Ahora le ha dado por decir que tampoco tengo por qué hacer tanta amistad con los lagartos, porque los nuestros están a punto de llegar y dentro de poco vamos a ser mayoría y ya no los vamos a necesitar para nada. Papá me parece odioso cuando dice estas cosas, aunque las diga medio en broma. Al principio no hacía más que repetir que teníamos que integrarnos y ahora nos sale con esto.
Julia está más contenta en el instituto este año porque es el mismo al que asiste Gurl, aunque él va un curso por encima. Se han vuelto inseparables.
 



6-9-2112
Ha llegado la primera remesa de colonos a gran escala, tres mil en total, pero ni los hemos visto, solo sabemos de ellos por los escasos boletines del PICE. Van a fundar una ciudad exclusivamente de terrestres. Los erzianos no tienen ni idea de lo que está ocurriendo, se está haciendo en la clandestinidad. Este es el método que, finalmente, se ha escogido para iniciar la invasión: engañarlos. El PICE ha estado utilizando los datos que mandaban mis padres y los demás pioneros para conocer el terreno y diseñar una estrategia de conquista, y han llegado a la conclusión de que lo mejor es hacerlo al margen de los erzianos. Como no tienen aviones ni satélites, lo más probable es que para cuando se den cuenta de que hay unas cuantas ciudades habitadas por alienígenas en su planeta, ya no puedan hacer nada, porque para entonces nosotros seamos mayoría. Hasta a papá le parece mal todo esto, y él no suele ser muy crítico con las decisiones del PICE.
Las naves han aterrizado en plena selva virgen, en un lugar a miles de kilómetros de cualquier ciudad erziana, y es allí donde se va a fundar la primera colonia. Se están aprovechando de que Erz apenas está poblado y de que hay enormes extensiones de tierras fértiles e inexploradas en las que instalarse. Me pregunto cuánto tiempo tardaremos en destruir la riqueza que los erzianos han sabido conservar durante milenios. 
 



12-9-2112
Papá y mamá están indignados, y con razón, pues a pesar de estar ellos aquí, abriendo paso a los demás, al final se ha confirmado que no ha venido ninguno de nuestros familiares en esta remesa, y tal como van las cosas, lo más probable es que tampoco vengan en las próximas. El PICE solo está trasladando a gente con dinero, con muchísimo dinero. Me ha explicado papá que el problema es que cada salto al hiperespacio sale muy, muy caro, y en la Tierra ahora es imposible encontrar financiación desinteresada. Así que, excepto por un puñado de médicos, científicos e ingenieros importantes a los que sí se ha pagado el viaje, el resto de los que han venido, han venido porque han puesto una cantidad increíble de dinero. En teoría han tenido que superar un test de inteligencia para superdotados y un examen médico para atletas, pero en realidad, lo único que han hecho ha sido sobornar a los encargados de la selección para que se produzcan los resultados deseados en las pruebas, comprar su viaje e invertir sus enormes fortunas terrestres en el envío de materiales y maquinaria de construcción, también vía viaje hiperespacial, para poder comenzar a edificar en Erz nada más llegar. Algunos han preferido trasladar sus mansiones piedra a piedra que salvar a sus congéneres, pero… ¿qué harán cuando vean que no tienen a nadie para que les construya sus casas? ¿Usar a los erzianos como esclavos? No me extrañaría.
Resumiendo, los que han llegado y los que van a llegar son, exclusivamente, los ricos de la Tierra. Ricos, sin más. Ni especialmente listos, ni especialmente sanos. Simplemente ricos.
 



18-9-2112
Esta tarde ha habido una discusión en casa. Estábamos hablando de los planes del PICE para los colonos que ya estamos aquí —la idea es que pronto nos traslademos a la ciudad terrícola—, cuando mamá ha dicho, de repente, que está harta del PICE, que está hasta las narices de hacer todo lo que ellos quieren, y que si los abuelos no vienen a Erz, que ella se vuelve a la Tierra, que ya no le importa lo que pase, que ya no quiere salvarse. Me he dado cuenta entonces de que mamá tampoco había perdido la esperanza de volver. Pero papá le ha contestado que volver es imposible, que no está contemplado en ninguno de los proyectos del PICE que nadie vuelva. El salto al hiperespacio es irreversible, no se puede practicar desde aquí, no tenemos la tecnología necesaria para hacerlo —esto, por lo visto, era algo que solo los astrofísicos del proyecto sabían; a los médicos, biólogos e ingenieros no se consideró necesario darles esa información—. « Dejad de soñar de una vez », ha dicho papa, «estamos aquí para quedarnos, cuanto antes lo entendáis, mejor».
Julia lo ha oído todo, ha comprendido todo. Increíblemente, no ha protestado, no ha dicho nada. Se ha metido en su habitación y ha llamado por teléfono a Gurl, como hace todas las noches a pesar de que Gurl pasa aquí todas las tardes. Al rato ha salido y se ha puesto a cenar como si nada. 
Por cierto, Julia se está poniendo bastante gordita, no me había dado cuenta hasta ahora.
 



29-9-2112
Me gustaría contarle a Wleng lo que está pasando, pero tengo terminantemente prohibido hablar sobre el tema: «Está en peligro nuestra seguridad y la de todas las personas que están participando en el proyecto», ha dicho papá muy serio mientras me miraba con desconfianza. 
Pronto nos trasladaremos a New Washington, que es el nombrecito que le van a poner a la primera ciudad terrícola en Erz; nos iremos de noche, sin hacer ruido, como ladrones, dejando pistas falsas; hay que hacerles creer que hemos vuelto a nuestro planeta, que no se den cuenta de que, en realidad, nos estamos trasladando a un lugar secreto del suyo. 
Odio tener que mentir a Wleng y odio tener que separarme de él. Se me rompe el corazón cada vez que pienso que lo voy dejar sin ni siquiera poder decirle adiós. 
 



3-10-2112
Si nosotros no tuviéramos armas, como los erzianos, y solo pudiéramos resolver nuestras diferencias hablando, o, en el peor de los casos, a golpe limpio, como hacen ellos, los habitantes de mi planeta no estarían destruyendo mi planeta. 
 



8-10-2112
Ayer, mientras Wleng me leía un libro de poemas de un famoso escritor de Sipar, otra de las ciudades de Erz, me sentí muy triste al pensar que pronto no tendría ya su compañía.
—Wleng —le dije—, pase lo que pase en el futuro, quiero que sepas que nunca te olvidaré, y que siempre te llevaré dentro de mí. Pase lo que pase. 
Wleng se quedó mirándome muy extrañado. Luego sonrió.
—Claro que no me vas a olvidar. No te pienso dejar. Tengo pensado que nos casemos cuando seamos mayores, si tú quieres, claro —me contestó.
Le cogí de la mano y le di un beso, algo que a Wleng suele darle risa, pero esta vez notó que yo tenía las mejillas mojadas.
—¿Estás llorando? —me preguntó preocupado. 
—No, Wleng, es que se me ha metido algo en el ojo.
—Irina, si te pasa algo dímelo. No quiero que estés triste, quiero que seas muy feliz aquí, para que nunca te vuelvas a tu planeta.
—No me pasa nada, Wleng —le dije acariciándole la cresta. Tenía ganas de decirle que, en realidad, nunca volvería a mi planeta aunque quisiera, pero tengo prohibido hablar de esto.
Las hojas de otoño caían a nuestro alrededor. Cogí una piedra del suelo y sobre ella dibujé un corazón.
—Toma, para ti. Guárdalo. 
—¿Qué es esto que has pintado? —me preguntó. Aquel garabato no tenía ningún significado especial en Erz.
—Quiere decir que te quiero mucho.
Wleng me sonrió otra vez y me dio un beso. Está aprendiendo. Nos fuimos andando a casa lentamente, cogidos de la mano, su cola sobre mis hombros.
 



14-10-2112
Hoy Julia nos ha dado la sorpresa del siglo. Las sorpresas, para ser exactos. Me hubiera gustado tener una cámara de fotos a mano para inmortalizar la cara que se le ha puesto a mis padres, pero por desgracia la mía se quedó en la Tierra y aún nadie me ha regalado otra. Aunque no debería reírme. En realidad, la situación es más bien dramática, pero es que últimamente todo ha perdido su sentido, y muchas veces me río sin venir a cuento.
Todo ha empezado cuando papá y mamá nos han dicho que empecemos a hacer las maletas porque salimos para New Washington la semana que viene. Julia, entonces, se ha puesto a llorar y ha dicho que ella no se va —¿de qué me suenan sus palabras?—. Esa ha sido la primera sorpresa, porque todos pensábamos que Julia estaría deseando marcharse, si no a la Tierra, que no va a poder ser, al menos a un lugar enteramente habitado por humanos, donde ella podría volver a ocupar su lugar como chica más popular del instituto, que es a lo que estaba acostumbrada. «Pues no, no es eso lo que quiero», ha dicho. Mis padres, boquiabiertos, le han preguntado qué razón podía tener para no querer dejar Drimad, y entonces ha comenzado a soltar la retahíla de sorpresas:
   —Julia está embarazada de tres meses: de Mark. 
   —Mark no quiere saber nada del tema y Julia no quiere saber nada de Mark.
   —Julia está enamorada de Gurl y Gurl está enamorado de Julia —bueno, esto último no ha sido una sorpresa, al menos para mí—.
   —Gurl quiere hacerse cargo del niño aunque no sea suyo; se van a casar.
Al llegar aquí la mandíbula inferior de mis padres colgaba hasta las rodillas. Se han quedado mudos, lo cual no es habitual en ellos, que siempre tienen trillones de palabras para convencernos de que hagamos todo lo que quieren que hagamos.
Julia ha estado muy digna. Cuando ha terminado de dar sus buenas nuevas, ha dicho muy seria que nada ni nadie la va a separar de Gurl y se ha ido a su habitación. 
Ahora la casa está en silencio. En teoría estamos durmiendo, pero yo sé que no es así. Julia está hablando por teléfono con Gurl, y mamá y papá están discutiendo en voz baja en su habitación. Sé que no debería reírme, pero la verdad, me hace gracia. 
 



16-10-2112
Julia ha desaparecido. Ha dejado una nota explicando que se ha ido con Gurl a recorrer el mundo y que se van a unir al primer grupo de gormis que encuentren. Los gormis son erzianos nómadas que se niegan a pertenecer a las diez ciudades y a someterse a las leyes de Gluam —ni a las de ningún otro; solo aceptan las que deciden ellos mismos en grupo cuando les da la gana decidir algo—. Recorren el planeta en pequeñas tribus, evitando las zonas acotadas y habitando las tierras vírgenes junto a los dinosaurios y otros peligros. Cazan para comer, recogen fruta, se refugian en las cuevas, y viven como en la prehistoria erziana, al margen de la sociedad y de sus normas, aunque hay grupos que tienen inquietudes artísticas e intelectuales y son bastante cultos. Ser gormi no está prohibido, pero si entran en las granjas y en los huertos de las ciudades para robar comida son perseguidos y, a veces, encarcelados —no más de un par de semanas—. Nadie sabe cuántos gormis hay en Erz, pero se piensa que no pueden ser muchos, pues la vida fuera de las zonas acotadas es bastante difícil. Temo por Julia. Mis padres están histéricos, no saben qué hacer, y las autoridades de Drimad les han dicho que no tienen por costumbre salir a buscar a las personas que abandonan las ciudades voluntariamente, y que no van a empezar ahora. ¿Acaso no volveré a ver a mi hermana? 
Julia, por favor, vuelve, no quiero que te pase nada.
 



23-10-2112
Dentro de tres días nos vamos. De nuevo tengo que decir adiós: a mi querido Wleng, a mis compañeros y compañeras de clase —ahora que por fin me han aceptado—, a mis profesores, a la casa en la que he vivido estos últimos meses… De nuevo el adiós es para siempre. Y esta vez Julia no viene conmigo, no tendré a mi lado a mi malhumorada compañera de desventuras.
Nos ha escrito una carta en la que dice que es muy feliz junto a Gurl y que por primera vez en su vida sabe que ha hecho lo correcto. Parece ser que el grupo de gormis a los que se han unido la han aceptado bien después de algunas reservas iniciales. Mamá y papá han llorado, yo también, pero todos tenemos la sensación de que Julia es la única que ha sabido construirse una vida, aunque sea a la desesperada, mientras nuestro mundo se derrumba sin que podamos evitarlo. ¡Qué ironía! Precisamente ella, que pensaba que su vida se había acabado.
 



26-10-2112
Ya he preparado mi mochila. Esta noche, cuando los habitantes de Drimad duerman, saldremos en una de las furgonetas blindadas que hay en el laboratorio donde trabajan mis padres junto a los otros cuatro terrestres que llegaron aquí antes que nosotros: Fiodor, Brooke, y otros dos que no conozco. 
Será un viaje largo, difícil y peligroso. El lugar donde se va a fundar New Washington está muy lejos, y hasta él, por supuesto, no llegan las carreteras construidas por los erzianos. El PICE se ha asegurado de que esté lo más alejado posible de sus circuitos. La mayor parte del camino lo tendremos que hacer a pie, luchando contra los depredadores con las pocas armas que trajimos en la maleta cuando llegamos, abriéndonos paso entre la maleza de la selva, atravesando montañas y cruzando ríos, pero al menos no tendremos que cruzar el mar, como sí lo tendrán que hacer otros colonos. 
Papá y mamá están preocupados, pues está claro que habrá algunos que nunca llegarán a su destino, pero eso al PICE le da igual, ya no somos imprescindibles para el proyecto. Ahora lo único que les importa es la construcción de New Washington.
Esta tarde iré a despedirme de Wleng. Voy a dejar mi cuaderno en su casa aunque sé que él no va a poder leerlo, pero es lo único que puedo dejarle que es parte de mí, que de alguna manera soy yo misma. A veces he pensado que podría hacer como Julia, decirle que se venga conmigo a vivir con los gormis, pero no me parece justo hacerle eso. Wleng es feliz en Drimad con su familia, sus amigos y su hangyok; no quiero que se vea obligado a dejarlo todo por mí.
Si sobrevivimos y conseguimos llegar a New Washington, volveré a estar entre humanos, pero son personas a las que no conozco, que no significan nada para mí, que no son los míos; ahora mismo me siento más cerca de cualquiera de mis lagartoides compañeros de clase que de ellos.
Tengo miedo. No sé qué va a ser de mí. Pero, en realidad, ¿quién lo sabe?
 



El diario de Drimad (5-1-15.115)
 
Nuevos descubrimientos sobre los terrícolas
 
A raíz de la traducción por parte de un grupo de eruditos del documento cedido por el ciudadano Wleng Muangor poco antes de su muerte, el cual habría sido escrito por su amiga Irina Granado, invitada por el gobierno de Erz en Drimad hace aproximadamente 70 años, han sido buscadas y, por fin, descubiertas las ruinas de una cuidad de terrícolas que se habría empezado a construir por aquel entonces, pero que por razones que no se han podido determinar, fue abandonada a medio edificar.
Estas criaturas, mamíferos inteligentes parecidos a los primates pero con menos pelaje, se presentaron aquí en los años 40 del siglo pasado, y se los recibió con gran hospitalidad a pesar de su aspecto. Como recordarán los más mayores de entre nuestros lectores, hubo por entonces unos pocos viviendo en cada una de nuestras ciudades, y un buen día, sin más, desaparecieron sin despedirse, demostrando una total falta de educación y gratitud. Pensamos entonces, inocentemente, que habían decidido volver a su planeta, un astro que, tal como contaron ellos mismos, se llamaba Tierra y estaba a millones de años luz de distancia, por inverosímil que esto nos parezca. Y aunque pensar que se habían marchado era, sin duda, la suposición más lógica, ya hubo voces en aquel momento que hicieron notar la presencia de sus naves aparcadas en las afueras de Estana; sin embargo, no se le dio mucha importancia a esta circunstancia y se argumentó que, probablemente, se habían ido en otras que habrían construido a nuestras espaldas. Tampoco se cuestionó demasiado el que, de vez en cuando, se pudiera ver algún ejemplar perdido por el bosque o conviviendo con los gormis, pues eso se atribuyó a que algunos, teniendo en cuenta la hermosura de nuestro mundo, hubieran decidido quedarse.
Lo que, desde luego, nadie imaginó hasta que se completó la traducción del documento arriba citado, fue que, en realidad, ninguno se había marchado, y que, de hecho, se habían instalado, sin ningún permiso por parte de las autoridades de Erz, junto a otros llegados de aquel lejano lugar, en un punto de nuestra geografía que por ahora no será desvelado, pues la investigación continúa en marcha y no sería conveniente la llegada masiva de curiosos. Solo diremos que la ciudad está en el hemisferio sur, bastante lejos de cualquiera de las nuestras, y que se ha tardado más de tres años en dar con ella, pues se encontraba medio cubierta por la vegetación. 
El problema ahora es averiguar qué pasó con este pueblo, por qué dejaron este enclave, y dónde fueron después. El hecho de que varias naves espaciales también se hayan encontrado entre los restos de la ciudad nos hace pensar que tampoco entonces abandonaron Erz, y que quizás sigan todavía entre nosotros en algún rincón más de su gusto.
En cualquier caso, todo son conjeturas, y el enigma de estos seres, los terrícolas, no está, ni mucho menos, aún resuelto.
 



Erz Global (23-7-15.327)
 
Irina vuelve a hablar
 
Los expertos han confirmado que el mensaje encontrado en una botella por un niño que jugaba en una playa cercana a Liam, y que fue entregado a la Sociedad Científica de la ciudad para su estudio, está escrito en la misma lengua y con la misma caligrafía presente en el famoso Cuaderno de Irina, manuscrito expuesto en el Museo de Historia de Drimad.
El texto ya ha sido enviado a un grupo de especialistas para su traducción, y se espera que pronto pueda arrojar alguna luz sobre los extraños viajeros que nos visitaron hace ya trescientos años —en el 15.045 de nuestra era—, y sobre los que tanto se ha especulado desde entonces. De ellos solo nos han quedado algunas naves espaciales
—conservadas en el Museo de Estana y en el de Scomu—, además de las muy visitadas ruinas de la ciudad inacabada que llamaron New Washington, y del mencionado cuaderno, el más valioso objeto de su legado, pues es lo que nos permite entender un poco sus motivaciones y su cultura. 
Contrariamente a lo que se pensaba en el pasado, ya no se cree que estas criaturas abandonaran la ciudad que estaban construyendo para volver a la Tierra, el planeta del que decían venir, sino que a raíz de algunos restos óseos encontrados en la zona, se ha llegado a la conclusión de que, sencillamente, no supieron adaptarse a las durísimas condiciones de la selva tropical en un área infestada por el mortífero mosquito Gaput y donde abundan los depredadores. 
Las últimas investigaciones parecen indicar que este pueblo se extinguió rápidamente una vez llegaron allí —si se hubieran dejado aconsejar, nosotros mismos les habríamos explicado que ese no era el mejor lugar para instalarse—. Sin embargo, todavía persiste la leyenda de que algunos grupos aún sobreviven en lugares recónditos de Erz, hipótesis sobre la que no se ha aportado nunca ninguna prueba. En cualquier caso, estamos seguros de que cuando se complete la traducción del arriba mencionado documento, podremos descubrir algún nuevo dato sobre el siempre asombroso pueblo de los terrestres, cuyo misterio trae de cabeza a nuestros científicos desde hace siglos.
 



El manuscrito de Liam (fechado 15.093)
 
Este mensaje va dirigido a los habitantes de Erz. Si os llega, quizás podáis comprendernos, y si nos comprendéis, puede que el día que descubráis dónde estamos nos tratéis con indulgencia y nos permitáis seguir viviendo aquí, junto a vosotros. Me gustaría poderlo escribir en vuestra lengua, que en su día aprendí, pero me temo que he olvidado lo que sabía.
Me llamo Irina. Tengo 60 años, al menos según la cronología terrestre, es decir, contando un año cada vez que el sol se pone 365 veces, aunque eso no se corresponda con el año erziano, ni el sol aquí se ponga cada 24 horas, ni las horas tengan 60 minutos, ni el tiempo se cuente por segundos, aunque el tiempo, al fin y al cabo, sea el mismo en todas partes. O quizás no. El tiempo es un ser infinito para el que nosotros no existimos y a quién no somos capaces ni de empezar a entender.
Nací en Europa, un astro helado situado en una galaxia bastante lejana a la vuestra —creo que vosotros la llamáis Klim—. Mis padres estaban trabajando allí cuando yo llegué al mundo. Siempre andaban viajando por el espacio, lo cual sé que os resulta muy extraño, pero entre nosotros, en mi época, no era tan raro. A los míos nunca les bastó un pedazo de tierra, un país, un continente, ni siquiera un planeta entero. Tenían que llegar a todo, poseerlo todo, adueñarse del universo. Eso es lo grandioso de mi gente, y también lo terrible. 
Como iba diciendo, nací en Europa, pero mi hogar, mi verdadero hogar, el lugar donde habita mi corazón y viven mis recuerdos, no es ese, sino la Tierra, un planeta que en tiempos fue muy parecido al vuestro, igualmente hermoso y fértil, pero que poco a poco fuimos esquilmado: malgastamos sus frutos y envenenamos su aire hasta convertirlo en un basurero. Éramos demasiados y queríamos tener demasiadas cosas: demasiadas comodidades, demasiados alimentos, demasiada ropa, demasiada agua, demasiados lujos… y llegó un momento en que pasó de no haber para todos a no haber para nadie. Aun así, yo amaba aquel lugar, era mi casa, y yo sabía, todos sabíamos, que solo hubiera sido necesario mimarlo y cuidarlo un poco para que hubiera vuelto a ser como antes. Pero se ve que estábamos metidos en una espiral de la que no podíamos salir, porque no fuimos capaces de hacerlo.
Cuando dejé mi Tierra hace 48 años, yo pensaba que algún día volvería. Mis padres, científicos los dos, no me dijeron que se trataba de un viaje sin retorno. Vinimos a Erz para quedarnos, y tengo que admitir que los míos estaban dispuestos a cualquier cosa con tal de instalarse aquí. Los erzianos tuvisteis suerte de que se malograran los planes de mi pueblo, porque si no hubiera sido así, hoy en día Erz ya no os pertenecería. Seriáis ciudadanos de segunda en él. Sí, aunque me avergüenza decirlo, esas eran las verdaderas intenciones de los míos, no quiero mentiros. Hubieran construido una ciudad, y después otra, y otra, y dada la enorme capacidad y voluntad de los humanos para reproducirse y dominar, no hubieran tardado en hacerse con el control de todo y en imponeros su modo de vida, no tan diferente al vuestro en lo bueno, pero mucho más agresivo en lo demás. Hubieran usado sus potentes armas para dejaros claro quién mandaba, y no les hubiera llevado ni cinco minutos hacerlo: los terrestres teníamos bombas capaces de destruir una ciudad cien veces más grande que cualquier ciudad de Erz en un segundo.
Pero todo eso se acabó. Mi especie ha desaparecido. Quedamos tan poquitos que es como si ya no existiéramos, y os aseguro que esto es triste, muy triste, porque lo cierto es que la mayoría de nosotros jamás habíamos levantado una piedra contra nadie, igual que vosotros, los erzianos. Eran unos pocos, muy pocos pero muy poderosos unos, muy estúpidos y cobardes otros, los que tenían interés en crear conflictos y resolverlos con las armas. Los demás solucionábamos nuestros problemas hablando, gritando a veces, a golpe de puñetazo en ocasiones, pero os puedo asegurar que las personas normales jamás cogíamos un puñal o un rifle para usarlo contra otra persona; quizás, si hubiéramos actuado a tiempo contra los que sí lo hacían o daban las órdenes para que se hiciese, y los hubiéramos encerrado en un calabozo a todos juntos, hoy en día mi planeta seguiría existiendo.
Los que quedamos hemos aprendido la lección del horror y estamos intentando cambiar las cosas, os aseguro que estamos intentando mejorar, y puede que ahora sí, por fin, consigamos ser lo que muchos de nosotros siempre quisimos ser, un pueblo respetuoso, tolerante, y pacífico.
No busquéis mi planeta, o lo que quede de él, con vuestros potentes telescopios, porque no lo encontrareis. Si existe, existirá en algún lugar del caos que no es visible para nuestras mentes ni para las vuestras. No sé muy bien lo que ocurrió, porque solo unos cuantos científicos, entre ellos mi padre, pueden entenderlo, o quizás ni ellos. Nada más puedo deciros que habíamos conseguido habitar una dimensión que nos permitía doblar el espacio acercando cualquier punto del universo a cualquier otro como quien dobla una hoja de papel. Pero esos científicos tan inteligentes, aunque bien sabían que al doblar el espacio también se podía doblar el tiempo y viajar al pasado, no supieron prevenir las terribles consecuencias que tendría esto. Cuando en mi mundo todo, absolutamente todo empezó a escasear y hasta el aire se volvió tóxico por culpa de las guerras y de los abusos cometidos, se quisieron arreglar las cosas yendo hacia atrás, volviendo a un momento de nuestra historia más feliz. Pero como cada pueblo, cada persona casi, tenía un pasado diferente al que querer volver, metieron a la Tierra en un remolino del tiempo del que ya no puede salir. Así fue como se destruyó lo que quedaba de mi hogar, y por eso los míos buscaron un lugar donde establecerse, donde poder seguir existiendo. Y así fue como vinimos a instalarnos aquí, en Erz. 
Los pocos que hemos sobrevivido queremos una segunda oportunidad, aunque sabemos que lo tenemos difícil. Si nuestra pequeña comunidad prospera quizás podamos algún día convivir con vosotros, los erzianos, que tan amablemente nos recibisteis hace años. Os contaré cómo fue que algunos nos salvamos, y cómo decidimos crear algo nuevo, nuevo y mejor que lo que habíamos tenido antes, porque sé que de vuestra comprensión depende que podamos vivir juntos y en paz en el futuro.
New Washington, la que iba a ser la primera ciudad terrestre, nunca se llegó a terminar. Cuando después de muchos meses caminando, llegué junto a mis padres y otros compañeros de viaje hasta ella, la encontramos a medio construir y prácticamente desierta.
Yo había iniciado el camino en Drimad, donde había vivido durante un corto periodo gracias a la hospitalidad del gobierno de la ciudad. De allí guardo muy buenos recuerdos, sobre todo de mi queridísimo amigo Wleng, que aún hoy en día ocupa un lugar muy importante en mi corazón. Pero nos tuvimos que marchar, teníamos que volver junto a los nuestros, esas eran las órdenes. Durante el camino hacia New Washington, largo y peligroso, nos unimos a un grupo de gormis entre los que estaba mi hermana, que había dado a luz a un hijo, y su compañero Gurl, un erziano amigo de la familia. Más adelante nos fuimos encontrando con otros grupos de terrestres que se dirigían al mismo lugar, procedentes de Moar, de Sipar y de Wenkyor. Pero a medida que avanzábamos hacia el sur, la jungla iba siendo cada vez más tupida e impenetrable, había cada vez más alimañas, más insectos…También es verdad que no faltaban los alimentos, y que los gormis sabían cómo manejarse allí. Ellos nos enseñaron a sobrevivir cazando y recogiendo frutos silvestres, a aplicarnos ungüentos contra las picaduras, y a defendernos de las fieras. Si no, hubiéramos sufrido aún más bajas que las que ya de por sí sufrimos: Paolo, un compañero del laboratorio de mis padres, murió devorado por un tiranosaurio, y Susan, ingeniera apostada en Sipar, sufrió una herida profunda en la pierna que posteriormente se infectó causándole la muerte.
Cuando por fin llegamos a New Washington después de varios meses de viaje, agotados y heridos algunos —mi padre perdió la mitad del brazo derecho tras una mordedura de caimán que hizo necesaria la amputación—, nos encontramos una ruina en la que solo quedaban unas trescientas personas de las diez mil que habían sido evacuadas en tres remesas desde la Tierra. Nos contaron que todo había ido más o menos bien —dentro de la dificultad de estar construyendo una ciudad en un medio tan salvaje—, hasta que, con la llegada del verano, había aparecido una plaga de mosquitos cuya picadura acabó rápidamente con la mayor parte de la población de New Washington. Para cuando crearon el antídoto para su veneno ya era otoño y la amenaza se había esfumado, dejando nada más que unos pocos colonos para continuar con el proyecto de fundar una ciudad en Erz. De la Tierra no llegaban noticias desde hacía meses. 
Los supervivientes de New Washington se estaban preparando para escapar de allí, en busca de un lugar más apropiado para instalarse, cuando llegamos nosotros. Los gormis que nos acompañaban nos explicaron que con la llegada del verano volvería la plaga del mosquito mortífero, y que nadie en su sano juicio se quedaría en esa parte de la selva durante la estación cálida. Estábamos en invierno. Si no queríamos perecer tendríamos que dejar atrás aquella latitud antes del final de la primavera. Decidimos esperar un mes por si todavía llegaban expediciones procedentes de las otras ciudades erzianas, pero no llegó nadie. Y entonces empezaron las discusiones: seguir esperando, no esperar más… Fue entonces cuando nos dimos cuenta de que no sobreviviríamos en Erz si nuestra forma de relacionarnos no cambiaba, si no dejábamos de lado el sálvese quién pueda y empezábamos a comportarnos de forma verdaderamente solidaria. Algo cambió en nuestros corazones durante aquellos días, porque desde entonces esa ha sido la filosofía que nos ha guiado, y gracias a ella nuestra colonia ha prosperado en armonía. Desde entonces, cada vez que alguien tiene dudas sobre la manera de actuar, ya sea la suya o la de otro miembro de la comunidad, procuramos hablarlo, escuchar todas las opiniones, y llegar a un consenso sobre lo que es mejor para el conjunto, no para uno solo. A veces es difícil, a menudo nos equivocamos y fallamos, y más a menudo aún no conseguimos ponernos todos de acuerdo, pero nos guía el afán de querer hacer las cosas bien. Creo que estamos construyendo algo bueno. Ojalá no me equivoque.
 En aquella ocasión decidimos, finalmente, esperar un mes más, lo máximo que podíamos permanecer allí sin exponernos de nuevo al mosquito asesino. Saldríamos al comienzo de la primavera, y con un poco de suerte habríamos conseguido abandonar la zona de peligro antes del verano. Era dejarlo un poco justo, pero merecía la pena intentarlo. Nos vimos recompensados. En las semanas siguientes fueron llegando las expediciones procedentes de Estana, de Scomu, y de Iacro. Las que no llegaron fueron las de Nolond, en la que hubiera estado Mark, el padre del hijo de mi hermana, la de Okyto y la de Liam. No sabemos qué fue de ellas.
Los gormis nos indicaron que el mejor lugar para establecernos, el más seguro, sería más al sur, acercándonos los más posible al círculo polar, pues aunque la comida era menos abundante y el frío intenso en invierno, eso significaba que no habría grandes saurios en la zona, y que tampoco los erzianos, amantes de los climas templados tirando a calientes, nos descubrirían fácilmente allí. Había menos caza, nos dijeron, pero la pesca era abundante. Los gormis nos acompañaron unas semanas en la dirección correcta, pero cuando las temperaturas se volvieron demasiado frías para ellos, nos dejaron para continuar su vida de nómadas en otras partes más calidas, y nosotros seguimos caminando hasta encontrar un lugar donde instalarnos. Lo hicimos, finalmente, a la orilla de un lago rebosante de peces, en una llanura rodeada de bosque. Allí vivimos desde entonces. Éramos trescientos cincuenta y tres los que llegamos hasta aquí. Hoy somos más de quinientos.
Mi hermana Julia, a la que añoro a todas horas, no se quedó a fundar la colonia, y siguió su camino junto a los gormis. No quería separarse de Gurl, y Gurl no podía vivir en un clima frío, así que, después de mucho pensarlo, decidió marcharse con él y dejarnos a su bebé, decisión que le costó muchas lágrimas. Al principio estaba empeñada en llevárselo, pero finalmente comprendió que el pequeño Marco tenía que crecer entre los suyos.
Yo he tenido dos hijos, y tengo ya cuatro nietos. Hemos querido imitaros y vamos a intentar crecer despacio: no por ser más seremos mejores ni llegaremos más lejos, o, en cualquier caso, ya hemos llegado todo lo lejos que teníamos que llegar. Queremos vivir amando lo que tenemos, sin desear tener más. Y lo que tenemos es alimentos, aire puro para respirar, y muchas historias que transmitir de padres a hijos: la historia de nuestra especie y de las grandes cosas que ha hecho. En nuestro tiempo libre escribimos los conocimientos que hemos heredado de nuestros ancestros, que no se deben perder. No queremos fingir que somos seres salvajes y rechazar lo que a los humanos nos ha costado siglos aprender; queremos utilizar lo que sabemos para mejorar nuestra vida y nuestro entorno. 
Nuestra aldea se llama Tierra, nada más, porque no hemos podido imaginar un nombre más bonito. Si alguna vez nos encontráis, estaremos contentos de compartir lo que tengamos con vosotros. Me gustaría pensar que mis descendientes y los de mi amigo Wleng podrán crecer juntos en el futuro. 
Ese es mi sueño.
 
Irina Granado
Tierra, 27-12-2172
 



Otros títulos de la autora de venta en Amazon:
 
La cueva de los ocultos
 
Un niño y una niña, hermanos, se pierden en un tupido bosque. Durante semanas deambulan buscando su casa y sobreviviendo como pueden. Cuando han perdido toda esperanza y están a punto de morir de hambre y frío, una extraña muchacha aparece y les ofrece su ayuda. Pero los niños pronto descubrirán que su nuevo refugio, una oscura y profunda cueva, es, en realidad, una cárcel en la que un grupo de adolescentes esconden sus terribles historias.
 
Leyendo a los muertos
 
Nerea empieza curso, y le ha tocado en la misma clase que al interesante chico solitario del que anda enamorada. Lo que no sabe es que está a punto de enfrentarse a un montón de problemas nuevos: será testigo de un caso de acoso escolar, conocerá el amor y el desamor, sufrirá el distanciamiento de sus mejores amigos, sus notas caerán en picado y la tragedia entrará en su vida.
Pero Nerea no estará sola durante este viaje. Ella tiene el don de poder comunicarse con los escritores a los que lee, y ellos le darán algunos consejos con los que afrontar los difíciles diez meses que la esperan.
 
Pedacito de infierno y otros relatos
 
Seis cuentos inquietantes en los que encontrarás personas que se enfrentan a la locura, al desamor, a la soledad, al miedo, al desconcierto o al tedio. Seres que no encajan en sus vidas, historias que no te dejarán indiferente. 
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